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Nació  esia  gran  figura  de  la  Argentina  contemporánea  en 

Bueno,  Ai,.,  Y  •„  «1  »°  »».  <*"<«•  T"  «  '1  !,  Z 
liante  profesor  de  la  Facultad  de  Derecno  y  Ciencias  So 

dales  y  ex  profesor  de  la  Facultad  de  Humanidades  J  la 
Universidad  Nacional  de  La  Plaia,  y  de  la  ae  i 
Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  presl  , 

bién,  con  indiscutible  autoridad,  la  Academia  Nación 
de  la  Historia  y  el  Archivo  Lisronco  cu,  la  r 
Buenos  Aires  y  el  Instituto  de  Historia  del  Derecho,  domo 
historiador,  el  doctor  Levene  ha  contribuido  con  ™9OIOS 
personalidad  a  la  elucidación  de  la  historia  Pa 
como  a  la  mejor  apreciación  de  los  problema  . 
interamericanos  y  del  período  hispanoamericano  aniel  _ 
a  la  independencia  de  América.  Bajo  ios  auspicios  - 
Academia  de  la  Historia  dirigió  la  colección  Hombres  re 
preseniaíivos  de  la  Historia  Argentina  ,  en  la  que  P 
blicó  su  notable  biografía  de  Mariano  Moreno.  Ea 
de  más  de  veinie  volúmenes  ele  contribución  original  Y 
síntesis  histórica,  habiendo  merecido  su  trabajo  a 

lución  de  Mayo  y  Mariano  Moreno  el  Crian  Prer 

nal  1921  y  también  el  Premio  de  la  Raza  ¿°^  kUS- 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  COLECCION  AU 
TRAL,  donde  ya  han  aparecido  dos  de  mis  naas  impoiiam^ 
obras-  la  calima  histórica  y  ®1  sentimiento  de  a  oamO'  ¿ 


i;dad  e  Historia  de  las  ideas  sociales  argentinas,  ofrece 
LAS  INDIAS  NO  ERAN  COLONIAS,  trabajo  en  el  que  Ri¬ 
cardo  Levene  sostiene  con  su  reconocida  ecuanimidad^^ 

i  -i  •  ■  '  inic-í^rinn^riíica  la.  leona  o.e  c[iio,  ^ao 
rnaaisíral  erudición  hisíorico-mnoa,  .  . 

Indias  no  eran  colonias  o  factorías,  sino  provincias,  remos 
señoríos,  repúblicas  (esta  última  denominación  en  sentido 
etimológico;”  y  las  razones  de  esta  afirmac 

aportes  provenientes  de  las  legisiamones  y  las  docirma 

de  los  grandes  juristas,  economistas  y  publicistas-  son  la 
que  sustentan  las  páginas  de  esta  magnifica  obra  en  cuyo 

capítulo  inicial  se  enaltece  el  pape  que  en  a  P 
y  pacificación  de  América  tuvo  la  gran  rema  Isabel  la ^Ca 
tólica  cerrando  el  volumen  la  declaración  que  la  Academia 
Nacional  de  la  Historia  ha  hecho  sobre  la  denominación 
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Las  paginas,  muy  sinceras,  que  he  escrito  sobre  el  k 
de  España  y  América,  se  han  concretado  en  una  teoría  o 
interpretación  acerca  del  común  patrimonio  hispanoamerica¬ 
no  de  tres  siglos  de  Historia . 

Dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  que  para  formularia  no 
he  debido  sino  ajustarme  severamente  a  la  prueba:  documental . 


diana  extendía  inexplorados  y,  por  tanto,  ignorados  sus  in¬ 
mensos  dominios;  y  no  es  necesario  agregar  que  sin  Historia 
del  Derecho  no  hay  Historia  de  la  Civilización . 

Lo  más  importante,  para  el  porvenir  de  la  Historia  como 
ciencia  en  América,  es  que  nos  hayamos  entendido ,  histo¬ 
riadores  españoles  e  historiadores  de  este  continente,  no  sólo 
en  torno  a  los  principios  de  l a  unidad  técnica  del  método 
inquisitivo  y  del  ideal  exclusivo,  de  la  verdad,  cualquiera  ella 
sea,  grata  o  ingrata  a  nuestro  juicio;  prejuicio  o  vanidad ,  sino 
en  el  concepto  fundamental  de  que  no  hay  historia  de  España 
sin  el  estudio  de  Hispanoamérica ,  como  nosotros  afirmamos 
que  la  historia  de  América  comienza  con  la  de  España ,  que 
es  nuestra  ascendencia  espiritual  y  por  cuyas  raíces  entronca¬ 
mos  con  los  orígenes  remotos  de  la  civilización . 

Me  inspira  un  sentimiento  de  justicia  histórica  por  esas 
ideas  cuya  demostración  he  desarrollado  en  mis  libros  o  en 
mi  cátedra  universitaria  y  las  he  proclamado  en  la  Acade¬ 
mia  Nacional  de  la  Historia  de  mi  patria,  que  tengo  el  honor 
de  presidir . 


Ya  no  se  trata  de  los  crímenes,  de  la  crueldad  y  del  odio 
espdñoi  en  Indias,  la,  leyenda  negra  deshecha  en  partículas 
principalmente  por  el  abate  Juan  Nube,  desde  el  siglo  XVIII, 
que  escribió  las  Reflexiones  imparciales  sobre  la  humanidad 
de  los  españoles  en  las  Indias  contra  los  pretendidos  filóso¬ 
fos  y  políticos  para  ilustrar  las  historias  de  Ravnal  v  Ro- 


ertsoíi  (en  italiano,  1780  y  en  español ,  1782),,  los  difundidos 
atores  de  la  Histoire  Philosophique  eí  Politique  des  eta- 
lissement  et  du  Commerce  des  europeens  dans  les  deux  In¬ 
es  (1770),  y  de  la  Historia  de  la  América  (1777). 

El  terna  y  el  problema  que  interesa  a  la  investigación  con¬ 
temporánea ,  en  la  nueva  etapa,  superando  la  posición  del 
bate  Nuix  y  otros  publicistas,  no  es  mera  cuestión  logomá- 
mica  o  discusión  en  que  se  atiende  sólo  a  la  palabra  y  no  al 
sunto  mismo .  Palabra  colonia  por  otra,  parte  aplicada  a  un 
Período  de  nuestra  Historia  que  todos  hemos  repetido  obe- 
íeciendo  a  un  hábito >  mental . 

Se  trata  de  evidenciar,  como  se  hace  en  este  libro  de  sin - 
esis  histórica,  los  valores  jurídicos  y  políticos  de  la  domi - 
lación  española  — no  vistos  por  efectos  seguramente  del 
•esplandor  de  la  leyenda  roja  mas  bien  que  negra  valores 
jue  son  los  fundamentos  de  la  tesis  d,e  que  las  Indias  no  eran 
:olonias  o  factorías,  sino  provincias,  reinos,  señoríos,,  repú- 
>licas  (esta  última  denominación  en  sentido  etimológico);  y 
ie  acuerdo  a  esa  idea  directriz  se  impone  seguir  el  curso  de 
ms  fecundas  consecuencias,  especialmente  a  través  de  la  legis¬ 
lación  y  ¡a  doctrina  de  los  grandes  juristas,  economistas  y 
publicistas . 

Las  Indias  no  eran  colonias,  según  expresas  disposiciones  , 
de  las  leyes: 

Porque  fueron  incorporadas  a  la  Corona  de  Castilla  y 
León,  conforme  a  la  concesión  pontificia  y  a  las  inspiracio¬ 
nes  de  ¡os  Reyes  Católicos,  y  no  podían  ser  enajenadas; 

Porque  sus  naturales  eran  iguales  en  derecho  a  ¡os  españo¬ 
les  europeos  y  se  consagro  la  legitimidad  de  los  matrimonios 

entre  ellos; 

Porque  los  descendientes  de  españoles  europeos  o  criollos , 
y  en  general  los  beneméritos  de  Indias,  debían  ser  preferidos 

en  ¡a  provisión  de  los  oficios;  \ 

Porque  los  Consejos  de  Castilla  y  de  Indias  eran  iguales 

como  altas  potestades  políticas; 

Porque  las  instituciones  provinciales  o  regionales  de  Indias 

ejercían  la  potestad  legislativa; 

Porque  siendo  de  una  Corona  los  reinos  de  Castilla  y  León 
y  de  Indias,  ¡as  leyes  y  orden  de  gobierno  de  los  unos  y  de 
los  otros  debían  ser  los  más  semejantes  que  se  puedan ; 

Porque  en  todos  los  casos  que  no  estuviese  decidido  lo 
que  se  debía  proveer  por  las  .Leyes  de  Indias,  se  guardarían 
h 7v  úp  Castilla  conforme  al  orden  de  prefación  de  las  Leyes 


Porque ,  en  fin,  se  manao  excusar  la  paiaora  con 
como  fuente  de  derecho,  reemplazándola  por  ¡as  de 
ción  y  pacificación . 

Una  era  la  estructura  institucional  de  Castilla  e  Hi 
américa,  con  sus  inevitables  diferencias  geográficas,  r 
e  históricas,  la  trabazón  de  las  instituciones,  que  integ \ 
conjunto >  el  sistema  jurídico'  y  político'  de  una  época, 
rendas  que  se  impusieron  la  necesidad  de  reconocer 
autoridades  ultramarinas  la  suprema  potestad  legislati 
rritorial  que  fue  elaborando  con  el  nuevo  derecho  indi 
personalidad  de  sus  distintos  políticos . 

Y  uno  fue  el  proceso  emancipador  desarrollado  sil 
camente  en  el  inmenso  escenario  de  América  HispánU 
rante  el  período  anterior  a  1810,  que  culmina  con  la  JR 
ción  por  la  Independencia,  se  proclama  bajo  la  influer 
Jas  teorías  de  escritores  de  España  y  de  Indias  principa \ 
y  se  cumple  de  acuerdo  con  los  principios  del  derecho 
lucionario,  triunfante  entonces  en  la  Península . 

De  ahí  la  conclusión  de  que  España  ha  formado ■  p 
y  jurídicamente ,  de  estas  provincias,  reinos,  dominios 
públicas  indianas  — que  no  eran  colonias  o  factorías, 
las  leyes —  nacionalidades  independientes  y  libres . 

R 


Octubre  de  1951. 


ropa  ue  un  cuiiimcme 
comienzo  o  su  prolonga 
cificación  de  las  Indias- 
corrientes  de  sucesos  1 
varón  a  cabo  los  Reye¡ 
y  esclarecedora  del  sen 

Al  cerrarse  el  ciclo  d 
zaron  el  régimen  feden 
y  la  concepción  política 
toridad  en  oposición  a 
el  acuerdo  personal  y 
sus  tradiciones  y  Castil 
disponer  de  grandes  re: 
constituyó  en  el  núclec 

La  reina  Isabel  que 
tic  as  5  legislativas,  econó 
tro  manifiesta  preferene: 
también  aspiraba  a  co 
los  moros. 

La  política  fernandii 
Maquiavelo  adoptó  poi 
a  la  hegemonía  univer 


os  Reyes  católicos  y  sus  sucesores  ai  so  Derano 
principado  de  las  tierras  descubiertas  y  por  des- 
n  las  limitaciones  allí  fijadas  y  luego  convenidas 
al  en  el  Tratado  de  T or desillas— ,  concediéndoles 
de  convertir  a  los  indios  al  cristianismo  y  de  pro- 
írque  la  reina  era  la  expresión  rnás  alca  de  una 
o  España  que  se  encontraba  en  excepcionales  con= 
xa  conservar  con  pureza  y  difundir  con  lervor 

católica  entre  pueblos  infieles., 
las  posteriores,  también  obtenidas  por  los  Reyes 
ieron  carácter  propio1  al  Derecho  Público  Ecle- 


La  incorporación  de  las  Indias  a  la  Co 
y  León  solamente  — y  no  también  a  la  de 


(1)  Cristóbal  Colón  escribió  a  los  Reyes  Católicos  exponiéndoles  sus 
puntos  de  vista  acerca  de  la  población  y  negociación  de  la  Isla  Espa¬ 
ñola.  Proponía  que  fueran  a  dicha  isla  hasta  el  número  de  2.000  vecinos 
y  se  fundaran  tres  o  cuatro  pueblos.  Con  el  fin  de  que  la  Española  se 
poblara  lo  más  rápidamente  posible,  no  se  autorizaría  a  descubrir  y 
explotar  oro  sino  a  los  que  tomasen  vecindad  e  hicieren  casas  para  su 
morada.  Cada  población  debería  tener  sus  alcaldes  y  escribanos  del  pue¬ 
blo,  según  costumbre  de  Castilla.  Para  evitar  que  los  pobladores  lle¬ 
vados  por  la  codicia  del  oro  se  ocuparan  únicamente  de  la  explotación 
de  este  metal.  Colón  propone  que  se  estimule  la  dedicación  a  otros 
trabajos,  así  como  también  que  se  otorgara  licencia  y  grandes  benefi¬ 
cios  con  el  fin  de  descubrir  nuevas  tierras.  (Carta  de  Cristóbal  Colón 
a  los  Reyes  Católicos,  sin  fecha,  en  Cartas  de  Indias,  pág.  3,  Ma¬ 
drid,  1877.) 
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consecuencia  inmediata  de  las  bulas  pontificias  en  las  que  se 
concedía  el  dominio  a  los  Reyes  Católicos  «y  a  sus  herede¬ 
ros  y  sucesores  los  Reyes  de  Castilla  y  León»,  concesión  que 
a  su  vez  era  el  resultado  de  la  acción  desplegada  por  la  rei¬ 
na  Isabel.  Es  la  reina,  quien  en  primer  término  reconoció 
lo  mucho-  que  había  hecho  el  rey  Fernando  en  favor  de  la 
Corona  de  Castilla,  y  eso  destaca  en  su  testamento,  «los  he¬ 
chos  grandes  e  señalados  que  el  Rey  mi  señor,  ha  hecho 
desde  el  comienzo  de  nuestro  Reinado»,  aumentándose  así 
el  poder  de  la  Corona  de  Castilla,  «especialmente,  según  es 
notorio,  habernos  su  Señoría  ayudado,  con  muchos  trabajos 
e  peligros  de  su  Real  Persona,  a  colocar  estos  mis  Reynos,  que 
tan  enagenados  estaban  al  tiempo  que  yo1  en  ellos  sucedí...». 

También  dice  la  reina  lo  siguiente:  «e  porque  el  dicho 
Reino  de  Granada  e  las  Islas  Canarias  e  Islas  e  Tierra  Fir¬ 
me  del  mar  Océano,  descubiertas  e  por  descubrir,  ganadas 
e  por  ganar,  han  de  quedar  incorporadas  en  estos  mis  Rey- 
nos  de  Castilla  y  León,  según  que  en  la  Bula  Apostólica  a 
Nos  sobre  ello  concedida  se  contiene...». 

Como  era  justo  «que  Su  Señoría  sea  en  algo  servido  de 
mi  —continúa  diciendo  la  reina  que  amando  mucho-  al  rey 
no  amaba  menos  a  Castilla  y  a  Indias —  y  de  los  dichos  mis 
Reynos  e  Señoríos  aunque  no  puede  ser  tanto  como  su  se¬ 
ñoría  merece  e  yo-  deseo,  es  mi  merced  e  voluntad  e  mando 
que  por  la  obligación  e  deuda  que  estos  mis  Reinos  deben 
e  son  obligados  a  Su  Señoría  por  tantos  bienes  e  mercedes 
que  Su  Señoría  tiene  e  ha  de  tener  por  su  vida,  para  sus¬ 
tentación  de  su  Estado  Real,  la  mitad  de  lo  que  rentasen 
las  Islas  e  Tierra  Firme  del  Mar  Océano-  que  hasta  ahora 
son  descubiertas  e  de  los  provechos  e  derechos  justos  que  en 
ellos  hubiese,  sacadas  las  cosías  que  en  ellas  se  hicieren,  así 
en  la  administración  de  justicia  corno  en  la  defensa  de  ellas 
y  en  las  otras  cosas  necesarias;  e  mas  diez  cientos  de  ma¬ 
ravedís  cada  año  por  toda  su  vida...;  con  tanto-  que  después 
de  sus  días  — agrega  la  reina  pensando  en  su  Reino —  la 
dicha  mitad  de  rentas  e  derechos  e  provechos  e  los  diez  cien¬ 
tos  de  maravedís,  finquen  e  formen  y  se  consuman  para  la 
corona  Real  de  estos  mis  Reinos  de  Castilla».  Y  aún  man¬ 
dó  a  su  hija  la  princesa  y  su  marido-  el  príncipe  que  cum¬ 
plieran  su  voluntad  «por  descargo  de  sus  conciencias  e  de 
la  mía». 

Interesa  en  esta  oportunidad  dejar  establecido  el  pensa¬ 
miento  de  la  reina  y  su  acierto  en  lograr  el  imperio  de  ese 
principio  superior  de  la  incorporación  de  las  Indias  a  la 


IAS  INDIAS  NO  ERAN  COLONIAS  1n 

I  y 

Corona  de  Castilla  y  León  (1).  Mas  adelante  me  ocuparé, 
siguiendo  a  los  juristas  indianos,  de  los  diversos  grados  o 
naturalezas  de  las  incorporaciones  desde  el  punto  de  vista 
de  las  leyes  en  vigor. 

Así  se  explican  ^las  provisiones  posteriores  conforme  a  las 
cuales  las  Provincias  de  Indias  se  incorporaban  a  la  Corona 
de  Castilla  y  León  y  no-  podían  enajenarse,  el  Consejo  de  In¬ 
dias  se  desprendía  del  Consejo  de  Castilla,  con  la  misma 


jei  arquía  y  dignidades  y  a  lo-s  españoles  de  la  Península  v 
de  Indias  se  les  reconoció  iguales  derechos. 

De  ahí  también  el  principio  jurídico  superior  de  que  las 
Indias  no  eran  colonias,  sino  provincias,  dominios,  reinos, 
repúblicas  (en  el  sentido  etimológico  esta  última  denomina- 


Manzano.  La  ayuda  prestada  por  los  castellanos  al  rey  Femando  en 
la  conquista,  de  algunos  remos  aragoneses,  sería  sólo  un  pretexto,  ade¬ 
mas  de  que  no  fue  un  hecho  aislado,  pues  lo  propio  se  hizo  con  la 

M«rí?npaC10n  ^  Í51?J  dei  Reino  de  Navarra  a  Castilla.  El  historiador 
Mariana,  enuncia  la  idea  de  que  el  rey  Fernando  obró  así  «para  evitar 

i1!ÍLL>LcnaJarir0S  Caf°  4e  SY  incorPOí-ados  a  Aragón  se  valiesen  de  las 
libertades  de  los  naturales  de  este  último  reino,  libertades  muy  odiosas 

siempre  a  los  reyes  de  todas  las  épocas»,  pero  agregando  que  la  con- 

dC  CaStl!la  a  la  conquista  del  Reino  de  Granada  había  sido 
rnayor  en  hombres  y  dinero  y  de  que  disponía  de  muchos  más 
recursos  para  defenderlo  y  conservarlo. 

i  <<^ría??ni  en  -*a  que  venimos  considerando,  es  el  país  no  de 

Jas  libertades  smo  de  los  privilegios  y  de  los  privilegios  de  una  sola 
clase  social,  la  nobleza.  En  esta  situación  se  encuentra  el  reino  ara- 


ferente  pr^dln  fn  ^  n  CaS?lla  en  íiemPOS  del  Rey  Católico.  Cuán  di¬ 
puto  nerflrt»  T  ^  go}?mai  uno  ^  otro  reino.  En  Castilla,  mo- 

de  derecho  noúthm  P  pm  de  monarca  apenas  si  encuentra  limitaciones 
de  derecho  positivo.  El  incorporar  a  la  Corona  de  Aragón  los  nuevos 

Reinos  adquiridos  (Indias,  Navarra)  entrañaba  un  grave  peligro  pues 

rnn  °?asion  para  pue  los  nuevos  vasallos,  en  más  estrecho  contacto 
con  los  viejos,  pretendieran  alcanzar  las  mismas  exenciones  y  libertades 
que  estos.»  (Juan  Manzano  Manzano,  La  incorporación  de  las  Indias 
página  °35l)  ^  Casti  a’  Ediciones  Cultura  Hispánica,  Madrid,  1948, 

Son  interesantes  tales  puntos  de  vista.  Sin  embargo,  la  incorporación 
de  las  Indias  a  la  Corona  de  Castilla  y  León,  se  explica  principalmente 
por  la  concesión  pontificia  y  por  mandato  explícito  de  la  reina  Isabel 


su  propia  vomniaa  se  queao  en  casa  ae  uiego  ue  r^seooai 
para  ser  educada,  pero  a  su  libertad,  y  dijo  no  querer  volver 
a  Indias.  Así  se  restituyeron  a  sus  países,  diecinueve  indios 
de  los  cuales  dieciséis  eran  varones  (1). 

En  esta  resolución  dictada  a  impulsos  de  la  reina  Isabel, 
llamada  con  razón  «la  madre  de  los  indios»  (2),  están  los 
gérmenes  de  dos  leyes  ejemplares  de  Indias,  la  que  ordenaba 
«que  los  indios  no  sean  traídos  a  estos  Reinos  ni  mudados 

(1)  Conforme  al  pedido  que  formulé  al  director  del  Archivo  de 
Indias  en  Sevilla,  don  Cristóbal  Bermúdez  Plata,  obtuve  copia  foto¬ 
gráfica  de  la  real  cédula  de  los  Reyes  Católicos  de  20  de  junio  de  1500, 
atención  que  mucho  agradezco.  Pude  comprobar  que  no  se  había  hecho 
la.  publicación  íntegra  de  su  texto,  pues  en  la  parte  concerniente  a  la 
información  de  Pedro  de  Torres  sólo  se  dio  a  conocer  un  resumen. 

(i Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  con¬ 
quista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  América 
y  Oceanía,  Madrid,  1882,  í.  XXXVIII,  pág.  439.  Antonio  María  Fabié, 
en  su  Ensayo  histórico  de  la  Legislación  española  en  sus  Estados  de 
ultramar  (Madrid,  1896)  hace  referencia  acertadamente  a  algunos  de 
estos  antecedentes  sobre  las  primeras  Leyes  de  Indias,  durante  el  rei¬ 
nado  de  Isabel.) 

(2)  Abate  Juan  Nuix,  Reflexiones  imparciales  sobre  la  humanidad 
de  los  españoles...,  Madrid,  1782,  pág.  257, 


dei  Norte, 

(1)  Juan  de  Matienzo,  Gobierno  del  Perú,  Buenos  Aires, .  1910,  pri¬ 
mera  parte,  parágrafo  7.°,  que  trata  De  la  tiranía  de  los  caciques,  y  de 
sus  malas  costumbres  y  del  remedio  para  ello ;  y  Juan  de  Solórzano 
Pereira,  Política  Indiana ,  pág.  120,  Amberes,  1703, 
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Dos  grandes  leyes  de  Indias  — que  honran  a  España  como 
]as  anteriormente  citadas —  la  que  manda  no  hacer  la  gue¬ 
rra  a  los  indios  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  IX)  y  la  que  afirma  el 
matrimonio  de  españoles  e  indígenas  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  II), 
tienen  también  sus  orígenes  en  el  gobierno  de  la  reina  Isabel, 
aunque  no  se  hace  mención  del  antecedente  en  los  epígrafes 
respectivos  que  encabezan  las  leyes  de  la  Recopilación  de 
1680  (1),  Y  el  antecedente  existe  no  sólo  con  respecto  al 
texto  de  la  ley  sino  que  la  reina,  con  encendidos  bríos  ini- 
i  o  lililí»  fiíáimi  ru  contra  ln§  encomenderos  — oue  adqui- 

QjLV^  ±Ci  JL  UViJLWb  VA  'O'  V-AA  VA  vx»  -M.  w  O’  —  —  * ^  JL 

rió  bien  pronto  caracteres  dramáticos —  y  fue  preciso  au¬ 
torizar  los  repartimientos  en  algunos  casos,  para  compeler 
al  trabajo  y  adoctrinarlos  a  los  indios  vagabundos  y  a  los 
caníbales. 

Vibra  en  las  leyes  de  Indias  citadas,  el  sentimiento,  o 
mejor  dicho,  el  espíritu  de  la  reina  Isabel,  que  le  dicta  aque¬ 
lla  cláusula  de  su  maravilloso  testamento  que  pasó  a  ser  la 
ley  I,  título  X  del  libro  VI,  denominado  «Del  buen  trata¬ 
miento  de  los  indios»  (2),  ordenando'  la  cristianización,  jus¬ 
ticia  y  respeto  para  con  los  indios  de  América,  a  cuyo  fin 
encargaba  al  rey  y  a  los  herederos,  que  así  lo  hicieran: 
«Que  este  sea  su  principal  fin  e  que  en  ello  pongan  mucha 
diligencia,  e  no  consientan  ni  den  lugar  que  los  indios  ve- 
zinos  e  moradores  de  las  dichas  Indias  e  Tierra  Firme,  ga¬ 
nadas  e  por  ganar,  reciban  agravio  alguno  en  sus  personas 
ni  bienes,  mas  manden  que  sean  bien  e  justamente  trata¬ 
dos  e  si  algún  agravio  han  recibido  lo  remedien  e  provea...» 

(1)  Se  omiten  en  las  leyes  citadas  de  la  Recopilación  de  1680,  los 
antecedentes  de  los  Reyes  Católicos. 

En  lo  concerniente  a  la  guerra  con  los  indios,  la  ley  de  la  Recopi¬ 
lación  recuerda  como  antecedente  más  antiguo  de  la  real  cédula  del 
emperador  Carlos  de  1523.  El  Cedulario  de  Diego  de  Encinas  (t.  IV, 
página  226,  reedición  facsímile,  Ediciones  Cultura  Hispánica)  inserta  el 
Requerimiento  de  Palacios  Rubios;  y  en  el  Libro  Primero  de  la  Reco¬ 
pilación  de  Solórzano  de  1622  (t.  I,  pág.  138,  edición  del  Instituto 
de  Historia  del  Derecho  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Buenos  Ai¬ 
res,  1945)  se  hace  referencia  diciendo  que  esa  ley  «se  saca  del  requeri¬ 
miento  que  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  y  después  se  iba  dando 

a  los  descubridores».  _  . 

Con  respecto  al  matrimonio  de  españoles  e  indígenas,  la  ley  citada 
de  la  Recopilación  de  1680  sólo  meciona  como  antecedente  más  antiguo, 
a  Fernando  V  y  doña  Juana,  Real  cédula  de  1514,  siguiendo  al  Cedu¬ 
lario  de  Encinas  (t.  IV,  pág.  271),  y  a  Encinas  le  sigue  Solórzano  en 
el  Libro  Primero  citado  (t.  L,  pág.  138). 

(2)  También  se  cita  a  Fernando  y  doña  Isabel  en  la  Ley  XXXI, 
libro  IV,  tít.  I,  de  la  Recopilación  de  1680  sobre  que  «no  se  pueden 
vender  armas  a  los  indios  ni  ellos  las  tengan». 


experiencia  demostrase  alguna  mejora,  a  no  ser  tanto  el  bien  que  re» 
suite  de  la  novación  que  se  remedien  infinitos  males.» 

Con  respecto  a  la  ley  II,  tít.  II,  libo  II,  sobre  que  se  guarden 
las  Leyes  de  Castilla  en  lo  que  no  estuviere  decidido  por  las  de  Indias, 
observa  Ayala:  «Que  lo  prevenido  en  ella  no  puede  entenderse  en  las 
que  en  estos  Reynos  de  Castilla  están  sin  uso,  habiendo  prevalecido 
las  costumbres  contra  ellas,  de  que  en  aquellas  partes,  no  pueden  estar 
inteligenciado,  si  no  se  les  avisa.» 

Muchas  son  las  notas  de  Ayala,  en  los  dos  libros  publicados  de  la 
Recopilación,  que  tienen  gran  interés  histórico  y  legal.  (Manuel  José 


Ayala,  Notas  a  la  Recopilación  de  Indias,  transcripción  de  Juan  Man¬ 
zano,  t.  II,  Madrid,  1946,  Ediciones  Cultura  Hispánica.) 


F.  Nicolás  de  Obaedo,  cuando  fue  a  hacerse  cargo  del 
mando  de  la  Española,  debía  llevar  dos  mil  ojuinienías 
personas. 


(1)  Richard  Konetzke,  La  condición  legal  de  los  criollos  y  las  causas 
de  la  Independencia ,  en  Estudios  americanos,  Sevilla,  enero  de  1950, 
volumen  II,  núm.  5.  Entre  los  antecedentes  de  interés,  que  cita  este 
autor,  figura  la  real  cédula  de  26  de  febrero  de  1568  que  mandaba 
proveer  en  los  hijos  de  los  conquistadores  y  pobladores  que  habían  es¬ 
tudiado  en  la.  Universidad .  de  Lima  las  dignidades  de  las  iglesias  ca~ 
tedrales.  La  citada  Universidad  se  refería  al  gran  número  de  doctores 

agregados  de  ella,,  y  suplicaba  que  fueran  preferidos  a  los  que  no  lo 
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El  rey  mandaba  que  los  Ayuntamientos  no  hicieren  gastos 
extraordinarios  que  pasasen  de  tres  mil  maravedíes,  sin  li¬ 
cencia,  y  que  cada  año  se  tomaría  cuentas  de  los  propios  dé¬ 
las  ciudades» 

El  estudio  de  los  propios  y  arbitrios  permite  conocer  el 
mecanismo  de  los  cabildos  y  la  acción  ejercida  por  estas,  ins¬ 
tituciones  en  cuestiones  de  abastos,  obras  públicas,  higiene, 
policía  y  escuela  primaria. 

Teniendo  consideración  a  los  buenos  servicios  prestados  por 
las  ciudades  y  sus  vecinos,  se  concedió  en  1596  que  tales  .en¬ 
tidades  tuvieran  las  armas  y  divisas  que  hubieren  recibido, 
pudieñdo  ponerlas  en  sus  pendones,  estandartes,  escudos  y  ¡ 
sellos. 

En  1511  se  organizó  una  justicia  de  apelación  que  entendería 
en  los  fallos  del  gobernador  (1). 

Especial  interés  ofrecen  las  juntas  de  procuradores  o  dele¬ 
gados  de  las  ciudades,  las  cuales  se  reunían  para  pedir  en 
común  se  satisficieran  las  necesidades  públicas.  En  1518,.  por 
ejemplo,  los  procuradores  de  las  ciudades  solicitaron  la  liber¬ 
tad  de  comercio  con  los  puertos  de  España.  En  1539  se  acordó 
el  primer  lugar  a  Nueva  España  «en  los  congresos  que  se 
hicieren  por  nuestro  mandato,  porque  sin  él  no  es  nuestra  ¡ 
intención  ni  voluntad  que  se  puedan  juntar  las  ciudades  y 
villas  de  las  Indias».  Se  dispuso  en  1540  que  la  ciudad  de 
Cuzco  fuera  la  más  principal  y  tuviera  primer  voto  entre 
todas  las  ciudades  de  Nueva  Castilla,  pudieñdo  hablar  por  sí, 
o  concurrir  con  las  otras  ciudades,  antes  y  primero  que  nin¬ 
guna  de  ellas.  En  1562  el  virrey  del  Perú,  conde  de  Nieva,  con 
motivo  de  la  información  levantada  acerca  de  la  conveniencia 
de  perpetuar  las  encomiendas  o  repartimientos  de  indios 
— grave  asunto  que  promoviera  la  guerra  civil —  informó  que 
había  escrito  a  los  cabildos  para  que  reuniesen  cabildo  abierto 


vecinos  y  una  cantidad  igual  para  los  propios  del  lugar.  (Documentos 
inéditos  de  Indias,  VIII,  515  y  528).  El  título  XIII  del  libro  IV  de 
la  Recopilación  de  Indias  de  1680,  está  dedicado  a  propios. 

(1)  La  Audiencia  de  Santo  Domingo  no  se  rigió  formalmente  sino 
en  1526,  pero  en  1511  se  había  dispuesto  «que  las  apelaciones  que  se 
interpusiesen  de  los  alcaldes  ordinarios  de  las  ciudades  y  villas  ^y  lu¬ 
gares  que  ahora  son  o  por  tiempo  fuesen  de  las  dichas  islas,  que  fuesen 
alcaldes  por  elección  o  nombramiento  de  los  consejos,  que  aquellos 
vayan  primeramente  al  dicho  almirante  o  a  sus  tenientes;  y  de  ellos 
vayan  las  apelaciones  a  sus  altezas...». 

La  demora  en  organizarse  la  Audiencia  — de  1511  a  1526 —  se  explica 
en  virtud  de  la  cuestión  planteada  por  los  herederos  de  Colón  ante 

el  rey. 
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«y  juntos  iodos  lo  tratasen  y  nos  embiasen  el  parescer  de  la 
mayor  parte  y  también  de  la  menor»,  y  después  de  dado  el 
parecer,  las  ciudades  y  villas  enviaron  sus  procuradores  y  en 
reunión  reiteraron  el  pedido  en  favor  de  la  perpetuidad  de 
las  encomiendas. 

Las  ciudades  del  Nuevo  Mundo  recibieron  autorización 
para  designar  procuradores  que  representaran  sus  intereses 
ante  el  Consejo  de  Indias.  Por  real  cédula  de  1519,  reiterada 
en  1528,  las  ciudades,  villas  y  poblaciones  de  las  Indias  po¬ 
dían  nombrar  procuradores  que  asistan  a  sus  negocios  y  los 
defiendan  en  el  Consejo,  Audiencias  y  Tribunales  para  conse¬ 
guir  su  derecho  y  justicia  y  las  demás  pretensiones  que  tuvie¬ 
ren.  Más  tarde  se  mandó  a  los  virreyes,  presidentes  y  oidores 
que  dejaran  en  libertad  a  los  cabildos  para  que  éstos  dieran 
los  poderes  para  sus  negocios  a  las  personas  que  quisieren, 
sin  ponerles  impedimentos,  no  pudieñdo  ser  nombrado  agente 
o  procurador  de  la  ciudad  ningún  deudo  de  oidores,  alcaldes 
ni  fiscales  de  las  Audiencias  de  sus  distritos. 

Empero,  dictáronse  reales  cédulas  restrictivas  en  esta  ma¬ 
teria,  particularmente  la  de  1621,  que  sólo  autorizaba  el  envío 
de  procurador  cuando  se  tratase  de  asuntos  graves  para  la 
ciudad,  previa  licencia,  para  hacer  esta  designación,  del  virrey 
o  de  la  Audiencia  en  su  defecto,  y  la  de  1623,  imponiendo 
que  la  elección  de  procurador  se  hiciera  por  votos  de  los  re¬ 
gidores,  como  se  practicaba  en  los  demás  oficios  anuales  y 
no  por  cabildo  abierto  (1). 

No  obstante  el  carácter  de  tales  prescripciones,  la  institución 
de  los  agentes  y  procuradores  de  las  ciudades  de  Indias  con¬ 
tinuó  desenvolviéndose,  constituyendo*  uno*  de  los,  más  orgáni¬ 
cos  antecedentes  del  régimen  federativo  de  América  Hispánica. 

En  el  estudio  de  los  orígenes  políticos  de  Indias  corresponde 
hacer  referencia  a  un  episodio  fundamental.  Aludimos  al  mo¬ 


lí)  Recopilación  de  Indias  de  1680,  ley  II,  tít.  XI,  lib.  IV.  Era 
costumbre  elegir  al  procurador  de  la  ciudad  en  cabildos  abiertos.  En 
Buenos  Aires,  por  ejemplo,  y  para  aludir  a  un  caso  singular  entre  mu¬ 
chos,  el  6  de  abril  de  1616  (obsérvese  que  la  real  cédula  prohibitiva 
a  que  aludimos  en  el  texto  es  de  1623)  se  propuso  convocar  a  cabildo 
abierto  para  nombrar  procurador  de  la  ciudad.  En  el  cabildo  ordinario 
alguien  se  opuso  a  dicha  reunión  si  antes  no  se  daba  «noticia  al  señor 
Gobernador  para  que  vea  lo  que  conviene».  Pero  prevaleció  el  parecer 
de  que  «el  dicho  Cabildo  se  haga  para  que  cada  uno  dé  su  parecer  y 
se  dé  noticia  al  señor  Gobernador  para  que  se  halle  a  él...»  (Acuerdos 
del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires,  t.  III,  pág.  325).  Puede  verse 
una  extensa  mención  de  los  procuradores  de  Buenos  Aires  en  las  actas 
capitulares  de  1675.  Antonio  de  León  Pinedo  fue  uno  de  esos  pro¬ 
curadores  que  llevaron  a  cabo  importantes  gestiones. 
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tín  del  alcalde  mayor  Frasclsco  Roldan  y  sus  compañeros.  Era 
Roldán.  «hombre  bullicioso  y  olvidado  del  pan  que  había  co¬ 
mido  del  Almirante»,  inquieto  por  tener  imperio,  con  deseo 
de  mando  — como  dice  el  historiador  iderrera  dispuesto  9 
no  estar  sujeto  a  nadie  y  a  nada,  ni  a  las  reglas  con  que  so 
vivía  en  la  Isabela. 

Tal  el  instinto  rebelde  de  las  primeras  poblaciones  de  In¬ 
dias.  Pero  no  es  éste  el  único  llamativo  aspecto  de  la^  subleva- 
ción  de  Roldán.  El  conspirador  se  había  puesto  al  frente  de 
trabajadores,  marineros  y  gente  humilde,  exigiendo  de  la  au¬ 
toridad  que  ellos  utilizarían  directamente  el  servicio  personal 
de  los  indios.  Este  fue  el  origen  del  sistema  de  los.  repartí- 1 
mientas,  por  cuya  virtud  se  adjudicaba  a  los .  conquistadores 
y  pobladores  un  determinado  número  de  indios  para  la  ex¬ 
plotación  de  las  riquezas  de  la  tierra.  No  hallándose  el  Al¬ 
mirante  —explica  Pinelo—  con  bastante  fuerza  para  reducir 
a  Roldán  y  castigarle,  quiso  valerse  de  medios  suaves;  y  pa- 
reciéndole  más  efectivos  los  que  para  los  rebeldes  fuesen  de 
más  utilidad,  prometió  y  dio  a  todos  tierras  y  repartió  indios 
que  se  las  cultivasen. 

Tal  el  fenómeno  del  transplante  en  Indias  de  las  institu¬ 
ciones  castellanas.  1 

Los  títulos  de  almirante,  virrey  y  gobernador  general  dis¬ 
cernidos  a  Cristóbal  Colón  y  de  adelantado  a  Bartolomé  Co¬ 
lón  (1)  ya  previstos  en  las  leyes  españolas;  el  Consejo  de 
Indias  como  el  de  Castilla;  los  cabildos  nacientes  como  los 
concejos;  los  corregidores  y  gobernadores  para  las  ciudades 
cabecera  de  provincia  a  imitación  de  lo  previsto  en  España; 

(1)  Algunos  autores  pretenden  equiparar  los  virreyes  de  Indias  a  los 
procónsules  o  presidentes  romanos  y  otros  con  los  sátrapas  de  los  per¬ 
sas  y  bajaes  de  los  turcos.  «Pero  de  cualquier  suerte  que  esto  sea 
— ilustra  Solórzano —  va  poco  en  ello,  y  lo  que  yo  tengo  poi  mas 
cierto  es  que  a  quien  más  propiamente  los  podemos  asimilar  a  los 
mesmos  Reyes,  que  los  nombran  y  embian  escogiéndolos  de  ordinario 
de  los  Señores  titulados  y  mas  calificados  de  España,  y  de  quienes  se 
suelen  servir  en  su  Cámara  y  haziendoles  que  en  las  Provincias  que  se 
les  encargan,  representen,  como  he  dicho,  su  persona,  y  sean  vicarios 
suyos,  que  eso  propiamente  quiere  decir  la  palabra  latina.  Pro-reges  o 
Vice  Reyes,  que  en  romance  decimos  Virreyes,  y  en  Cataluña  y  otras 
partes  los  llaman  Alter  Nos  por  esa  omnímoda  o  representación,  de 
que  así  mesmo  hablan  algunos  títulos  de  derecho  común  y  leyes  de 

nuestras  Partidas.»  (Política  Indiana ,  cit.,  pag.  446). 

La  creación  de  los  virreinatos  confirmaba  el  concepto  de  la  igualdad 
entre  las  provincias  americanas  y  las  europeas.  «No  había  Virreyes  en 
Aragón,  en  Cataluña,  en  Navarra,  en  Ñapóles,  en  Flandes  y  no  lo 
hubo  también  en  Portugal.»  (La  política  española  en  Indias,  por  Je¬ 
rónimo  Bécker,  pág.  55,  Madrid,  1920,  y  Los  orígenes  de  la  admims- 
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las  Audiencias  como  las  Chanchillerías  Reales;  las  Universi¬ 
dades  de  Sanio  Domingo,  Perú  y  México  con  los  privilegios 
y  honores  de  la  Universidad  de  Salamanca;  el  Consulado 
de  Sevilla  instituido  como  el  de  Burgos  y  creados  en  Lima 
y  México;  toda  la  organización  de  Castilla  y  León  se  írasla- 
daba  a  Indias,  donde  se  transformaría  y  se  adaptaría  al  medio, 
reajustándose  a  su  influencia. 

En  efecto.  Una  caracierísíica  fundamental  de  las  leyes  de 
Indias,  es  que  emanaban  de  distintos  órganos  e  instituciones. 
Además  de  la  legislación  general  que  dictaba  el  Consejo  de 
Indias,  se  reconocía  potestad  a  oíros  órganos  políticos,  judi¬ 
ciales,  culturales.  Los  virreyes,  Audiencias,  gobernadores,  Uni¬ 
versidades,  comunidades,  ciudades  y  villas,  hospitales  y  cole¬ 
gios  dictaban  en  Indias,  ordenanzas  y  estatutos, 'que  requerían 
confirmación  real,  pero  los  procedentes  de  virreyes  y  Audien¬ 
cias  debían  ejecutarse  de  inmediato.  En  cambio,  los  propues¬ 
tos  por  gobernadores,  ciudades,  y  demás  comunidades  no  se 
podían  aplicar  sin  previa  aprobación  del  virrey  o  Audiencia 
del  distrito,  debiéndose  enviar  también  al  rey  para  su  con¬ 
firmación. 

Esta  potestad  legislativa  que  España  reconocía  en  todo 
tiempo  a  sus  provincias  ultramarinas,  explica  el  proceso  de 
formación  autónoma  política  y  jurídicamente  de  las  nacio¬ 
nalidades  del  Nuevo  Mundo. 

tración  territorial  de  las  Indias,  por  Alfonso  García  Gallo,  en  Anuario 
de  Historia  del  Derecho  Español ,  t.  XV,  Madrid,  1944.) 

La  institución  de  los  virreyes  era  de  origen  aragonés,  como  ha  puesto 
en  evidencia  el  historiador  y  publicista  doctor  Manuel  Ballesteros 
Gaibrois  en  su  conferencia  sobre  «Instituciones  medioevales  en  el  De¬ 
recho  Indiano»,  dada  en  el  Instituto  de  Historia  del  Derecho  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  Buenos  Aires. 
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as  descripciones  y  aviso, 

brillante  tradición  en  la 
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El  primer  libro  trata  de 
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cosas  de  justicia;  el  cuarto  de  la  «república  de  los  españoles»; 
el  quieto  de  los  indios;  el  sexto  de  la  hacienda  real;  el  sép* 
timo  sobre  la  navegación  y  contratación  de  las  Indias» 

Ovando  pedía  al  rey  que  el  libro  I,  que  estaba  terminado 
en  1571,  se  enviara  a  los  virreyes  y  audiencias  de  América 
para  que  lo  hicieran  publicar  y  guardar»  Deseaba  también 
que  se  aplicara  el  título  relativo  al  Consejo  del  libro  II,  pero 
proponía  algunos  agregados  de  importancia,  que  se  meneio* 
narán  después.  Con  fecha  24  de  septiembre  de  1571  el  rey 
Felipe  II  mandó  guardar  dicho  título  del  Consejo,  repitiendo 
en  los  considerandos  los  propósitos  enunciados  en  la  real  cé-  j 
dula  de  1570  relativos  a  la  necesidad  de  llevar  a  cabo  la  Re*1 2 
capitación  de  leyes  (1)» 

El  título  del  Consejo,  puesto  en  vigor,  está  constituido 
por  122  leyes  o  parágrafos. 

Como  ya  lie  expresado,  Ovando  proponía  al  rey  que  éste, 
por  sí  mismo,  introdujera  a  dicho  título,  los  agregados  de  im¬ 
portancia,  por  ser  los  miembros  del  Consejo  partes  intere¬ 
sadas.  Entre  estas  reformas  mencionaré  las  siguientes:  Lu  que 
Jas  plazas  del  Consejo  se  proveyeran  con  los  oidores  de  re¬ 
putación  de  América,  pues  «venidos  al  Consejo,  sabrían  mejor 
gobernar  por  tener  más  experiencia  de  las  cosas  de  las  In¬ 
dias»  (2)  y  «dar  muy  gran  ánimo  y  contento'  a  iodos  los  oydo- 
res,  jueces  y  vasallos  de  aquellas  partes  y  pídenlos  quantos 
hablan  de  la  buena  gouernación  dellas,  animarse  y  han  muy 

(1)  Posteriormente  la  organización  del  Consejo  de  Indias  comple¬ 
mentóse  con  las  ordenanzas  dictadas  durante  el  reinado  de  Felipe  IV, 
en  1636.  Casi  iodo  el  título  II  del  libro  II  de  la  Recopilación  de  Indias 
de  1680,  dedicado  al  Consejo  de  Indias,  reproduce  gran  parte  de  las 
ordenanzas  de  1571  y  1636. 

(2)  Tal  proposición  está  estrechamente  relacionada  con  el  derecho 
que  debía  reconocerse  a  los  criollos  en  punto  al  desempeño  de  los 
cargos  públicos.  El  oidor  Matienzo  había  tratado  esta  materia  extensa¬ 
mente.  Abogando  en  el  sentido  de  que  los  reyes  premiaran  a  los  bue¬ 
nos,  proponía  que  fueran  preferidos  a  todos  los  demás,  los  conquista¬ 
dores  y  pobladores  casados,  sus  hijos,  nietos  y  descendientes  por  línea 
masculina.  Insistía,  asimismo,  en  que  a  los  hijos  de  vecinos  que  na¬ 
cieren  en  esta  tierra  «sean  bien  criados  y  doctrinados».  Gobierno  del 
Perú,  Buenos  Aires,  1910,  pág.  202.  Solórzano  refiérese  también  a  hecho 
de  tanta  importancia  para  el  buen  gobierno  de  las  Indias,  e  iba  más 
lejos,  afirmando  la  conveniencia  de  que  en  el  Supremo  Consejo  de 
Indias  haya  de  ordinario  algunos  consejeros  «que  sean  naturales  de 
ellas»,  o  por  lo  menos  hayan  servido  tantos  años  en  sus  Audiencias 
«que  puedan  aver  adquirido  entera  noticia  de  todas  sus  materias  y 
particularidades  y  darla  a  los  demás  compañeros»,  «como  se  practica 
en  los  Consejos  de  Aragón,  Italia  y  Portugal,  que  nunca  se  dan,  sino 
a  naturales  de  sus  provincias  o  a  ministros  que  ayan  servido  en  ellas». 
{Política  Indiana,  cit.,  pág.  463.) 
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buenos  letrados  a  yr  a  semir  en  aquellas  plagas,  seminan  con 
0ias  cuidado1  por  ser  acrecentados»;  2.a  que  los  miembros  del 
Consejo  de  Indias  no  debían  ser  trasladados  a  otros;  3.a  que 


lEVueanuO'  eumu  puueiusus  lazuucs  v. 


■I  1IC4/JL1U  uc  que  «jjíu- 


>n  y  asi  no  tracta 
ado  el  presidente 


uno  sino 


pro  ver  a  su  amigo, 
excusa  de  las  malas 


provisiones  que  se  hiziess-en»;  4.a  que  los  oficios  principales, 
virreyes,  presidentes,  arzobispos  y  obispos  se  consultaran  al 
rey,  y  en  cuanto  a  los  nombramientos  de  oidores  y  alcaldes 
tuviera  noticias  el  rey  de  las  personas  en  que  recayesen. 

El  Cedulario  general  de  Diego  de  Encinas  ,(1596),  es  una 
fuente  de  preciosas  informaciones  para  la  historia  y  moti¬ 
vación  de  cada  ley  reproducida  en  su  extensión,  además  de 
haber  sido  el  cuerpo  legal  en  vigor  en  Indias,  invocado  con 
el  nombre  de  Cédulas  impresas ,  por  magistrados  y  funciona¬ 
rios  hasta  la  Recopilación  de  1680» 


Antonio  León  Pinelo,  señalándole  cinco  defectos  notables.  El 
primero,  la  mala  impresión,  no  por  la  estampa,  sino  por  las 
erratas,  considerando  que  apenas  hay  resolución  que  no  tenga 
error  de  imprenta  y  tan  grande  alguno  que  le  quita  sentido. 
El  segundo,  porque  si  bien  cada  tomo  tiene  títulos  distintos,  ni 
éstos  están  con  orden  entre  sí,  ni  en  cada  uno  se  comprende 
sólo  la  materia  respectiva,  incorporando  cédulas  que  no  le 
pertenecen,  circunstancia  que  hace  muy  difícil  encontrar  una 
ley.  El  tercero,  por  haber  puesto  todas  las  cédulas  enteras 
con  pie  y  cabeza,  no  siendo  menester  más  que  las  decisiones, 
y  así  resultaron  cuatro  tomos  de  lo  que  se  podía  hacer  dos. 
El  cuarto,  porque  aunque  estos  tomos  fueran  perfectos,  ya 
no  se  hallan  en  las  Indias,  ni  aún  en  la  Península  y  si  algunos 


que  en  estos  tomos  no  sólo  faltan  muchas  cédulas  antiguas 
que  el  «Colector»  debió  y  pudo  buscar,  sino  todas  las  que  se 
han  provisto  desde  entonces  (Pinelo,  dice  desde  1599,  sor¬ 
prendiendo  este  grave  error,  pues  la  fecha  de  MDXCVI  figura 
al  pie  de  la  Recopilación  de  Encinas). 

Una  de  las  cinco  críticas,  todas  inconsistentes  que  hizo1  Pi¬ 
nelo  a  este  Cedulario ,  ha  concluido  por  ser  con  el  tiempo  su 
virtud  principal:  haber  publicado  las  cédulas  enteras  «con  píe 
y  cabeza».  Encinas,  el  oficial  de  la  Secretaría  de  Indias,  fue 
un  obrero  que  ordenó  el  cuantioso  y  rico  material  de  la 
legislación  indiana  hasta  fines  del  siglo  xvi,  con  tan  poca 
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n  ese  estudio,  que  habiendo  vivido  casi  vein- 
s  y  ocupado  diversos  cargos,  reunió  con 
da  ia  mayor  parte  de  las  muchas  reales 


y  uasmia, 
más  de  cíe 
del  Consej 
Justiniano 
ello  a  Trib 
se  termina 
cinco  mini¡ 


primero  del  citado  Discurso ...  sobre  «como 
*  manifiestas»,  recuerda  que  las  leyes  son  el 
Jamadas  a  curar  las  dolencias  del  alma  del 
e  entre  las  calidades  que  debe  tener  la  ley, 
iblica  y  manifiesta.  Los  romanos,  que  en  lo 
mplo  de  las  Repúblicas,  cumplieron  siempre 
jurando  que  sus  leyes  no  sólo  fuesen  justas 
itentes  a  todos.  Se  estamparon  después  en 
nol  en  los  lugares  públicos  y  luego  surgió 
yes  con  pregones  y  en  sitios  frecuentados,  y 
las  noticias,  los  legisladores  las  redujeron 


laño,  recopilado  por  Diego  de  Encinas,  repro=  Pifíelo  el 
la  edición  única  de  1596,  con  estudio  e  índices  de  {peales  nar 
j,  Madrid,  1945,  Ediciones- Cultura  Hispánica.  , 6  ,  F  T  ‘ 
ñas,  Cedulario  Indiano,  cit.  Libro  I,  págs,  5  y  58.  a  y1 


Así,  pues,  el  coi 
obra  debía 
sejero  de  I 
experiencia 
obra»,  y  se 


libros  de  1 


spaciiadas  desde  e 
ros,  por  imitar  la  R 
lás  conveniente  dis 
is  eran  cerca  de  ] 
cédulas  reales.  La 
endó  a  Solórzano, 
apuestas  por  Fine! 

fue  cinco  meses 
suelto  la  mayor  p; 
l1  Consejo,  donde 
'os  tres  meses.  El 
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3er  sido  descubridor  y  conquistador,  que  pasaron  a  sus  su» 
ores;  de  Nueva  Castilla  a  Francisco  Pizarro,  por  las  mis- 
,s  razones;  y,  a  Ana  de  Loyola  Coya,  descendiente  de  los 
^as,  casada  con  Juan  Enríquez  de  Borja,  de  unos  pueblos 
Cuzco  «con  título  de  Marqués  de  Qropesa,  por  llamarse 
uno  de  los  dichos  pueblos  y  con  la  jurisdicción  y  renta 
ellos,  a  la  manera  que  los  tienen  los  señores  de  España»  (1). 
3sta  prescripción,  de  acuerdo  con  otras  análogas,  integran 
verdadero  sistema  orgánico  de  leyes.  Hago  especial  refe- 
icia  a  las  siguientes: 

1)  Juan  de  Solórzano  Pereira,  Libro  Primero  de  la  Recopilación, 


Corona  ios  Keim 
den  de  gobierno 
fliás  semejantes  ; 
Consejo  en  las  h 


gobierno  de  ellos 
gobernados  los  i 
hiere  lugar  y  per 
rras  y  naciones»: 


La  ley  II,  tít. 
emperatriz  gober: 
1530;  don  Felipe 


(1)  Cuando  se  menciona  una  vez  la  palabra  colonia  en  la  citada 
Recopilación  es  en  el  sentido  de  constituir  población  (ley  XVIII,  tí» 
tulo  VII,  lib.  IV)  al  decir  que  «cuando  se  sacare  colonia  de  alguna 
ciudad...»  se  procuraría  «que  las  personas  que  quisiesen  ir  a  hacer 
nueva  población»  fueran  los  que.  no  tuviesen  cierra. 


playas  del 
liantes  en 
micas,  reli 
disciplina 
ideales  de 
edad  de  « 
una  autén 
s  amiento  < 
renovada 
cuestiones 
cibió  el  ii 
Las  íeo 
Ginés  de 
zadas  en 
manca  y  < 
cursor  del 


miento  hispano -indiano  desplegandose  su  lira¬ 
da  en  los  publicistas  del  siglo  siguiente» 

,  ahora  de  hacer  memoria  de  estos  escritores  de 
selmoséptima,  pero  a  la  luz  de  la  investigación 
iodernas,  parece  indudable  que  el  más  alto  ex- 
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más 


nista  y 


le  siglo 
en  mis 


y  en  mi  ca- 


e  decir  que  nan  esiuais 
en  primer  término,  el  m 
lores  José  Torre  Revelo, 
tan  Manzano  Manzano,  1 
Carlos  López  Núñez. 


lo  a  Solórzano,  estos 
estro  Rafael  Altamira, 


José  M,G  Ots,  Santiago 
Luis  García  Arias,  F.  Ja- 


i  obra  de  Solórzano  que  doy  a  conocer  (1)  es 
tero  de  la  Recopilación  de  las  Cédulas ,  Cartas , 
Ordenanzas  Reales ,  puesta  en  forma  breve  de 
ida  a  títulos  y  materias,  adelantándose,  en  eier- 
nétodo  que  aplicarían  después  el  licenciado  Ro¬ 
lar  y  Acuña  y  Antonio  de  León  Pinelo  en  los 


eníar  esta  supresión  — desde  el  punto  de  vista 
>orque  el  texto  íntegro  de  las  leyes  contiene  su 
constituye  el  verdadero  documento» 
lica  que  años  después,  en  1649,  se  dictara  la 
ley  XLI,  tít.  I,  lib.  II  de  la  Recopilación  de 
30)  disponiendo  que  los  virreyes,  gobernadores, 
ren  ordenanzas  o  cédulas  debían  citarlas  «pun- 
iamente»,  enviando  «copias  auténticas»,  porque 
Liaban  fechas  o  lo  hacían  con  incertidumbre,  y 
:sucede  muy  de  ordinario  no  hallarse  por  este 
:  faltar  algunos  libros  antiguos»» 


Antonio  de 
Oriental  y  Oc 
sejo  de  Indias 
¿je  otros  cinco 
su  trabajo,  ene 
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En  su  estud 
Indias,  el  histe 
de  libros  y  p £ 
en  esa  nómina 
zó  a  hazer  el 
Tomo  sin  regi 
El  maestro 
Huserito  del  I 
en  la  obra  An 
que  tuve  el  h 
Derecho  Arge 
En  mi  cará 
en  1943  y  ob 
Biblioteca  Ne^ 
de  Chicago»  E 
toria  del  Den 
Buenos  Aires, 
Documentos»» 
laboración.  de 
mo,  estoy  mu] 
doctor  Aíilio 
Facultad  de  E 
dos  necesarios 
publicación  di 
Al  hacerle  i 
el  8  de  mayo 
la  obra.  Se  oí 
así  lo  hizo  So' 
ocupaciones  e 
seado.  Enviab; 
por  él  se  conc 
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en  Política  Indiana  de  la  riqueza  yí 
ndo5  y  mucho  de  los  fundamentos  del 
la  Justicia  y  la  Religión,  considerando 
is  preocupación  «en  adquirir  los  Rey- 

3». 

-Jaro,  presidente  del  Consejo  de  Indias 
ie  la  Política  Indiana  podría  servir  por 
lo  de  la  grande  obra»,  que  se  había 
la  citada  Recopilación  de  Indias  y  des- 
,  «glosa  de  las  más  de  ellas  esperando 
fuesen  de  utilidad  a  la  causa  pública», 


que  traigo  entre  manos»,  agregaba, 
tilo  por  achaque  de  los  oídos  con  que 
ificarme»,  sin  haber  pretendido  algunos 
aumentos  de  hacienda,  en  que  otros 
cuidados,  «con  tener  tantos  hijos  que 
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daños  y  dispendios  que  los  que  podrían  temerse 
aligo ss  proclamando  el  avanzado  concepto  de  qu 
rible  una  paz  menos  ventajosa  e,  incluso,  pare 
dañosas  consecuencias  políticas,  a  una  lucha  por 
presuman  los  resultados.  Su  conclusión  se  concr 
principio-  de  que  tantos  y  tales  eran  los  daños  que 
traían  aparejados,  que  los  príncipes  piadosos  y  | 
abstendrían,  no  sólo  de  las  guerras  hechas  volu 
o  por  presunción,  sino  aun  de  las  guerras  justas  3 
de  existir  otras  vías  por  las  cuales  podía  llegarse  a 
Citaba  a  Tácito,  quien  decía  que  los  remedios  nc 
niás  ásperos  y  peligrosos  que  las  enfermedades  cu 
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■a  otros  oficios  y  magistrados  ( 
soiia  estar  promoiao,  «en  estos  no  lo  está  sino  antes  conce¬ 
dido».  Se  adhiere  a  la  opinión  de  luán  de  Matienzo  de  que 
era  conveniente  la  designación  de  tales  vecinos  de  Indias., 
Después,  una  real  cédula  estableció  que  debían  ser  preferidos 
los  descendientes  de  descubridores  y  pacificadores  para  las 
varas  llamadas  de  primer  voto.  En  ninguna  provisión  se  con¬ 
signaba  que  en  las  provincias  de  Indias  se  repartieran  estos 
oficios  por  mitad,  entre  nobles  y  plebeyos,  como  solía  hacerse  í 
y  se  hacía  en  muchos  lugares  de  España,  «porque  esta  división 
de  Estados  no  se  practica  en  ellas  ni  conviene  que  se  intro¬ 
duzca»,  dice  Solórzano,,  Considera  más  útil  que  se  designaran  1 
hombres  nobles,  graves,  prudentes  y  letrados  si  se  pudiera, 
ñero  bien  se  permitía,  observar,  «los  que  no  son  tan  nobles 
trados  o  entendidos»  y  aun  debía  permitirse  ser  jueces 
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onceptos  fundamentales  de  que 
«muy  honrados  y  estimados», 
i  era  necesario  que  no  hubiese 
ya  multiplicación  siempre  se  ha 
n  la  República»,  se  ocupó  con 
e  los  corregidores,  considerando 
icios  a  los  «que  los  pretenden 
a  los  que  los  negocian  o  com¬ 
an  salir  tiranos  o  ladrones,  sino 
ignarse  a  hombres  que  hubieren 
t  y  entereza»,  y  destacados  «por 
s». 


ítían  los  corre; 
le  se  enviaban 
3  de  que  las  m 
gos  y  sucedía 


res,  exclama 
rnbres  a  las 
;ngan  en  paz 
su  sola  en- 
los  enemigos 


iba  que  era  necesario  poner  el 
>s  y  prudentes  virreyes,  sino  que 
ornasen  consejo'  de  los  hombres 
lesíión  a  saber  si  sería  más  útil 
es  togados,  versados  y  experi- 
nsejos,  que  a  caballeros  de  capa 
i,  se  resuelve  en  favor  de  los 
los  que  ejercieron  estos  cargos 


podo  el  capítulo  XII  del  libro  V  de  la  J 
tiene  las  inspiraciones  superiores  y  el  vuelo 
partida  II,  sobre  derecho  político,  de  Alfonso 
Debe  recordarse  este  antecedente,  pues  se  í 
políticas  de  honda  raigambre,  popularizadas  p 
en  la  poesía,  el  drama  y  la  novela,  partícula 
Quijote  de  la  Mancha ,  con  motivo  de  los  con 
a  Sancho  antes  de  que  fuese  a  gobernar  la  í 
que  contienen  hermosas  máximas  referentes 
¿lica  y  a  la  virtud  privada. 

Los  virreyes  debían  mostrarse  dignos  de  tan 
cualidades  resplandecerían  en  sus  familiares  y 
porque  del  modo  de  vivir  de  éstos  infería  el 
turnbres  de  sus  dueños  y  los  vicios  de  los  pala 
podían  estar  encubiertos.  Corrían  por  su  cuen 
excesos  de  sus  domésticos  y  se  les  había  de 
trecha  información.  Pero  lo  que  entre  todas  1 
raría  particularmente  es  que  no  reinara  en  sus 
ricia,  porque  a  este  vicio  sirven  y  siguen  iodo 
Serían  afables,  clementes,  benévolos  y  suf 
agradables  en  dar  audiencia.  Debían  huir  mi 
sunción  y  confianza  de  sí  mismos.  Convenía  n 
fecto  de  los  virreyes,  pues  dejándose  llevar  de 
que  todo  lo  saben,  apenas  han  entrado  en  la 
su  gobierno  cuando  intentan  mudar  e  innovar 
y  costumbres  por  antiguas  que  sean.  Siendo 
grande  e  infinita,  nadie  podía  alcanzarla  por  : 
fectamente  que  no  necesitara  ayuda  de  otros,  i 
debían  molestarse  ante  esta  necesidad  de  pedí 
sejos  y  pareceres  de  los  oidores  a  quienes 
eran  muchas  las  cédulas  que  mandaban  «los  1: 
los  lleven  a  su  lado  y  los  traten  como  a  colega 
suyos».  Importaba  que  se  hicieran  gratos  a  k 
dando  mucho  de  que  estuvieran!  bien  abastecida 
de  todo  lo  necesario  para  el  sustento,  en  preci 
y  de  las  demás  utilidades  públicas  por  menudas 
«porque  éstas  conservan  las  mayores»  al  deci 
«y  porque  de  cualquier  falta  de  éste  les  echan 
y  se  suelen  ocasionar  grandes  desasosiegos  en  la 
Reconociendo  la  gran  dignidad  del  cargo  de  1c 
inmediata  representación  de  la  persona  real  q 
debían  considerar,  decía  Solórzano,  «que  no  c 
víncia  Que  se  les  ha  encargado  sino  eme  antes 
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se  debía  procurar  que  su: 
tuvieran  las  dotes  de  ciei 
quieren  a  los  demás  ma¿ 
Solórzano,  los  más  avent 


se  ponían  vidas,  honras  y 
esto  no  se  atendía  tanto 
de  los  ministros  y  magisi 
autorizada  opinión,  confe 
de  estos  oficiales,  no  es  c 
citar  pleitos,  rescindir  a 


se  preienuiesen  o  no  se  consiguieran  por  amero,  c 
otros  medios  ilícitos,  porque  sería  no  sólo  dañoso,  si 


a  las  repúblicas  -  De  manera  que  lo  que  noto  y  rej 
torpe  entrada  y  ambición  venal  de  tales  oficios, 
forzándoles  a  pensar  «de  dónde  sacarán  lo  que  deser 
y  contra  la  estrecha  prohibición  de  todo  derecho1 
humano  que  tanto  pide,  requiere  y  desea  la  limpieza 
he  míanos  en  iodos  los  Jueces  y  Magistrados  les  est 
aliento  para  que  la  corrompan  y  violen  el  juran: 
hacen  de  abstenerse  de  iodo  género  de  mala  codicie 
y  presentes,  aunque  sean  de  cosas  de  poco  valor  y  i 
las  reciben  de  los  aue  voluntariamente  se  las  ofrec 


idea  que  pro- 
ar  y  dignidad 
ra  Bartolomé 

esnpo,  efusiva 
r  sea  hoy  uno 
emprender  el 
3Íón  y  mezcla 
10  de  España, 
con  amor  la 
a  cabo  a  su 
Ies  y  precía¬ 
la  justicia  de 


amacion  ue  ü 
los  resultados 


grafía  de  Solór: 
jretaelón  que  i 
e  sus  Ideas, 
s  tuvieron  ene 
ntemente  invos 
profesores  con 
mdo  por  tantc 
Indiana  era  u 
de  estudios  in 
ís  masas  — cor 
•naje  protagón: 
i  círculos  inte; 
minorías  dirij 
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La  nueva  Legislación  de  Indias  del  siglo  xviii  tampoco 

CALIFICABA  DE  «COLONIAS»  O  «FACTORÍAS»,  SINO  POR  EXCEP¬ 
CIÓN,  los  Dominios  de  ultramaro  Opiniones  'de  los  econo¬ 
mistas  de  Indias 


La  centuria  decimoctava  es  una  época  revolucionaria  en 
la  Historia  del  Derecho. 

El  despotismo  ilustrado.,  que  propugnaba  reformas  legisla¬ 
tivas  fundamentales,  31  el  advenimiento1 2 3  de  los  Bordones,  ca¬ 
racterizan  esa  nueva  época  en  el  Derecho  Español  e  Indiano» 
De  ahí  que  los  propósitos  revisionistas  de  la  Recopilación 
de  Indias  de  1680,  se  exteriorizaron  en  seguida  de  su  publi¬ 
cación,  pero  principalmente  en  el  siglo  xviil 
Los  juristas  indianos  más  destacados  de  ese  siglo,  como 
Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre  (1),  José  Perfecto  Sa¬ 
las  (2)  y  Manuel  José  de  Ayala  (3),  entre  otros,  no  alcan¬ 
zaron  la  alta  jerarquía  de  los  juristas  de  los  siglos  preceden- 


(1)  Comentaría  in  libros  recopilationis  Indiarium ,  Madrid,  1756,  ejem¬ 
plar  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  de  Buenos  Aires,  t.  III,  tít.  L  Su  autor  se  ocupa  de  la^  incor¬ 
poración  de  las  Indias  a  la  Corona  de  Castilla,  siguiendo  a  Solórzano. 
Véase  los  Comentemos  a  la  Recopilación  de  Indias ,  del  Licenciado 
Juan  de  Corral  Calvo  de  la  Torre ,  por  Carlos  A.  Alurralde,  Buenos 
Aires,  1951. 

(2)  Afirmaba  la  necesidad  de  que.  para  comentar  las  leyes  de  In¬ 
dias  era  necesario  conocer  el  estado  actual  de  América,  las  reales 
órdenes  expedidas  después  de  la  Recopilación,  aclarándolas  o  refor¬ 
mándolas  según  los  inconvenientes  hallados  en  la  práctica.^  Observó  que 
en  el  despacho  del  Gobierno  General  del  Perú  se  discutía  sobre  tales 
asuntos  y  que  ésta  era  la  verdadera  escuela  para  instruirse  sobre  las 
leyes,  «lo  que  es  difícil  conseguir  por  pura  especulación  en  el  recinto 


de  las  Audiencias». 

(3)  Notas  de  las  Recopilaciones  de  Indias ,  con  estudio  preliminar 
de  Juan  Manzano,  Madrid,  1945.  Ediciones  Cultura  Hispánica. 
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;aria  ae  ios  remos,  lerna 
bonico  que  representaba 


hizo  efectivas  las  refor-  j 
social  para  contener  la  I 
oluto  y  tenía  su  lema; 
rneblo.»  Su  principal  re- 
sus  ministros  Campoma- 
ablanca  e  hizo  crisis  con 


■esolvieron  los  problemas 
'  privada,  por  publicistas 
tablecieron  estrecha  reía¬ 
la  península  y  los  domi- 


Slglo  XVIII, 
posesiones  c 
excepción,  ¡ 


.  su  letra  y 
linios,  pio¬ 
nes  de  ese 


decimoctava  centuria 
lica  de  los  economis- 
las  reformas  del  go- 


os,  una  de  Gracia  y  jus- 
.e  Guerra,  Hacienda,  Co¬ 
se  adoptaba  «para  facili- 
espacho,  mientras  se  exa- 
*a  al  buen  gobierno  y  fe- 
□uellos  dominios  y  al  sis- 


lecimiento  de  los  correos 
da  mes  del  puerto  de  La 
septentrional  y  otra  cada 
haciéndose  extensivo  su 

se  declara  el  comercio  de 
Reinos  del  Perú,  Nueva 
ila,  que  comienza  así:  «El 
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ificio  y 
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la  me¬ 
llo  sus 
a  bajo 
iimo  a 
es  una 
,cer  las 

.cada  a 
1  autor 


unos  y  ou 
gastase  el , 
Indias 9  jan 
no  se  dísp« 
al  mismo  j 


luces  y  gra 
cosas  para 
económico 


.  de  que:  ei  comercio  de  indias  crecería  proporcional-  0  factorías.  £1  móvil  político  de  la: 
n  ventaja  general,  adoptándose  un  sistema  que  enlace  tadas  era  la  conservación  de  estos 
^ses  de  la  Península  y  los  de  sus  dominios  ultrama-  defendieron  el  principio  superior 

«unir  sus  intereses»  con  las  India 
uestra  Campomanes  el  inmenso  consumo  que  hacían  en  establecimiento  de  fábricas 
3  Occidentales  desde  los  orígenes  de  ese  comercio,  en  indias  «la  unión  de  los  intereses» 
ie  Carlos  I,  la  gran  afición  a  surtirse  de  las  fábricas  pero  asb  eí  propósito'  no  fue  e 
s  y  la  confianza  y  buena  correspondencia  entre  co-  como  colonias,  sino  evitar  que  esí 
ís  y  fabricantes.  Pero  prueba  asimismo,  que  en  tiem-  ’  intereses  de  España. 

"elipe  II,  en  que  España,  por  sus  fuerzas  navales  y 
llegó  «a  ser  superior  a  toda  Europa,  después  de 
victorias  alcanzadas  contra  sus  enemigos  en  todas 
1  mundo,  al  fin  de  su  reinado  había  apurado  su  erario 
ición  victoriosa,  carecía  ya  de  recursos  para  acudir 
pia  conservación».  La  explicación  dada  por  Campo- 
abre  la  decadencia  económica  de  España,  se  concreta- 
ruina  de  las  fábricas  y  artes  en  el  reino,  porque  si  se 
ibandonado  el  espíritu  de  conquista  «habría  utilmente 
lo  el  producto  de  las  Indias  en  aumentar  y  conso- 
Doblacióii  de  España»,  tanto  que  la  isla  de  Cuba  ya 
on  la  reforma  adoptada  en  el  comercio,  «más  que 
;  Estados  que  poseía  en  Italia,  Flandes  y  Borgoña», 
don  del  comercio  con  tan  extensos  dominios  a  un  solo 
rajo  consigo  la  decadencia  económica  y  el  desarrollo 
■abando.  Campomanes  elogia  las  nuevas  leyes  sobre 
ció  dictadas  en  el  curso  del  siglo  xviii.  «A  las  Pro- 


s  Indias  hace  gran  provecho  este  continuo  y  extensivo 
— agrega — ,  pues  les  da  una  contratación  que  antes 
i  y  les  asegura  el  despacho  de  sus  frutos  a  buenos 
Como'  sería  empresa  inaccesible  surtir  de  géneros 
a  a  todas  las  Indias,  era  necesario  valerse  de  fábricas 
is  porque  no  alcanzaban  las  propias,  pero  serían  los 
,  los  conductores  (1). 

sado  y  comentado  los  textos  de  grandes  economistas 
?cviii  español,  como  Uztáriz,  Ulloa,  Rubalcava,  Ward, 
anes,  y  a  través  de  ellos  — que  constituyen  la  prueba 
3 ara  juzgar  el  pensamiento  del  legislador  y  la  inten- 
gobernante —  he  puesto  en  evidencia  que  el  sistema 
o  v  comercial  eme  preconizaron  no  respondía  al 


m 


colonias  españolas  de  América  de  las 


«no  ■ 
or  se 
ervac 


Indias,  decl; 
mérica,  «no 
i  que  ~§q  atr 
a  arreglar  y 
as»,  llegando 
i  en  a  ue  se 


1  estu 


¡e 

»„  agr 
ia 


ndo  pudieron  profundizarse  mas 
rensibles  que  apareciesen  las  ac- 
conducía  de  la  nación  se  maní- 
favorable.»  ¡ 

5  la  Historia  de  América  se  es- 
fuesen  bastante  a  evitarlo  las 
III  y  las  severas  órdenes  trans> 
ornantes  del  Nuevo  Mundo,  Se 
i  obra  de  Robertson  decidió  al 
r  a  Juan  B.  Muñoz  el  estudio 
abía  tenido  encargo  de  llevarlo 
as  razones,  la  Academia  de  la 

e  et  politique  des  etablissements 
is  dans  les  deux  ludes  (Amster- 
or  Guillermo  Tomás  Raynal,  el 
.o  de  sus  parágrafos  tiene  este 
id  es  que  el  enceguecimiento  de 
sobre  ¡as  colonias . 
la,  no  era  posible  que  las  colo- 
nciendo  Raynal.  Si  los  españoles 
deros  intereses  — observa —  con 
a.  tal  vez  se-  habrían  contentado  l 


penaaa  en  nuropa  y 
económicos  y  comerc 
tnercio  de  los  virreii 
libre  de  España  con 
mentaba  que  tales  li 
quimera. 

He  aquí  este  párr 
philosophique  et  poli 
vención,  en  que  llega 
crímenes  históricos:  • 
cargados  de  la  felici 
dos  hemisferios:  mosi 
ese  deber  augusto  y 
antecesores  y  de  sus  s 
que  habían  descubier 
bres,  han  hecho  peor 
brutecido  a  aquellos 


mataron  sufrieron  s< 
que  dejaron  vivir,  ha 
los  que  fueron  d.egoll 
vea  germinar  las  co¿ 
de  tanta  sangre  inoc 
aue  habéis  devastado 
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ñcar  la  corriente  de  faispanofobia  iniciada 
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del  abatí 
a  la  reiv: 
cultura  e, 
ia  ds  los 


iermmo  animando'  con  Menendez  relay  o,  que  la  Historia 
de  España  escrita  por  sus  enemigos,  aún  en  sus  labios,  resultó 
grande  (1). 

europeas  (1 784-1790),  de  Eduardo  Malo  de  Luque,  de  igual  titule 
que  la  obra  del  abate  Raynal,  pero  que  no  es  en  realidad  una  simple 
traducción  de  esta  última  obra,  sino  que  tiene  modificaciones  esencia- 
les  de  concepto  sobre  todo;  y  la  Historia  del  Nuevo  Mundo  (1793) 
de  Juan  B.  Muñoz,  que  sólo  alcanzó  a  publicar  un  primer  tomo  que, 
abarca  la  narración  de  los  sucesos  hasta  principios  del  siglo  xvi,  pero 
con  sólido  fundamento  documental  y  crítico. 

(1)  En  el  prólogo  a  la  versión  de  la  Historia  de  la  literatura  esp& 
ñola,  de  I.  Fiízmaurice-Kelly,  Madrid,  19QL  En  la  Historia  de  España 
escrita  en  buena  parte  por  extranjeros,  si  concedían  alguna  importan¬ 
cia  en  literatura  y  arte,  la  negaban  «en  los  dominios  de  la  ciencia 
especulativa,  y  sobre  todo  de  las  aplicadas,  ni  siquiera  en  la  geogra¬ 
fía...»  (Julián  Juderías,  La  leyenda  negra ,  pág,  417,  3.a  edic.,  casa 
editorial  Araluce). 
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CAPÍTULO  VII 

Publicistas  de  Indias  bel  siglo  xviii  que  preconizaron 
la  adopción  de  reformas  políticas  fundamentales  en  el 

GOBIERNO  INDIANO 

explicado  en  otro  capítulo  las  reformas  principalmente 
económicas  de  Ja  legislación  de  Indias  en  el  siglo  xviii  y  las 
opiniones  de  los  economistas  que  las  preconizaron. 

Me  ocupo  ahora  de  publicistas  y  de  gobernantes  de  Indias, 
de  ese  mismo  siglo,  que  afirmaron  la  necesidad  de  adoptar 
reformas  principalmente  políticas  entre  los  que  se  destacan 
las  grandes  figuras  del  conde  de  Aranda,  Jovellanos,  Florida- 
¡  blanca,  José  Gálvez,  Miguel  Lastarria  y  sobre  todo  Victoriáe 
de  Villa  va  (1). 

El  ministro  conde  de  Aranda,  siguiendo1  a  Francia,  se  asoció 
a  su  política  para  ayudar  a  la  emancipación  de  las  colonias 
de  la  America  del  Norte,  en  oposición  a  Inglaterra.  Anunció 
que  igual  procesa  de  independencia  se  estaba  cumpliendo  en 
los  dominios  españoles,  y  para  evitar  la  guerra  expuso  al  rey 
Carlos  III  con  carácter  reservado,  su  vasto  plan  de  creación 


(1)  No  me  ocupo  de  las  Noticias  secretas  de  América,  obra  atri¬ 
buida  a  ^  los  sabios  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa,  que  dirigieron  la 

expedición  de  1735,  que  la  habrían  escrito  una  vez  concluida  su  mi- 
sion  científica.  En  ella  se  trata  del  gobierno  tiránico  ejercido  en  el 
Perú  por  los  corregidores  sobre  los  indios  y  sobre  el  gobierno  civil  y 
político  del  Perú  y  la  conducta  de  sus  jueces.  El  honor  del  nombre 
español,  se  interesaba  en  el  secreto  de  estas  noticias,  recién  publicadas 
en  Londres  en  1826,  «porque  exponiéndose  en  ellas  -—al  decir  del 
editor —  la  miserable  condición  de  los  indios,  gimiendo  bajo  la  opre¬ 
sión  cruel  de  los  corregidores,  curas  y  hacendados,  se  confirmarían  las 
relaciones  que  mucho  antes  había  publicado  el  célebre  obispo  Las  Ca¬ 
sas  y  los  extranjeros  reprocharían  a  la  nación  española  con  el  extermi¬ 
nio  de  aquellos  indígenas». 

Es  una  obra  acerca  de  la  cual  existe  la  cuestión  previa  a  elucidar; 

la  de  su  autenticidad. 


go cierno  oe  principes  ae  ia  casa  real  ae  la  metrópoli,  r rancia 
tenía  pocas  posesiones  en  América,  y  en  cambio  España  tenía 
muchas,  desde  entonces  «expuestas  a  las  más  terribles  con¬ 
mociones».  Jamás  han  podido  conservarse  por  mucho  tiempo 
posesiones  tan  vastas  colocadas  a  tan  gran  distancia  de  la 
metrópoli,  decía  el  conde  de  Aranda,  y  a  esta  causa  general 
a  todas  las  colonias  había  que  agregar  otras  especiales.  j{ 
continuación  se  refiere  a  la  dificultad  de  enviar  los  socorros 
necesarios,  las  vejaciones  de  algunos  gobernadores  para  con 
sus  desgraciados  habitantes,  la  distancia  que  la  separan  de  la 
autoridad  suprema,  etc.  Como  existían  gérmenes  de  insurrec¬ 
ción  en  toda  América  y  con  el  propósito  de  evitar  las  grandes 
pérdidas  que  padecía,  el  conde  de  Aranda  proyectaba  esta¬ 
blecer  tres  infantes  españoles  en  América  como  reyes  tribu¬ 
tarios,  uno  en  México,  otro  en  el  Perú  y  otro  en  Costa  Firme 
tomando  el  rey  de  España  el  título  de  emperador  y  conser¬ 
vando  únicamente  para  sí  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
en  la  parte  septentrional,  y  alguna  otra  que  conviniera  en  la 
meridional.  Los  nuevos  soberanos  y  sus  hijos  habían  de  ca¬ 
sarse  siempre  con  infantas  de  España  o  de  su  familia,  y  los 
príncipes  españoles  tomarían  también  por  esposas  a  princesas 
de  los  reinos  de  ultramar.  Consideraba  el  conde  de  Aranda 
que  la  aplicación  de  este  plan,  importaría  grandes  beneficios 
para  España  por  las  contribuciones  económicas  que  harían 
efectivas  los  nuevos  reinos  y  por  el  incremento  del  comercio 
con  las  Indias. 

Vinculado  con  este  proyecto  se  encuentra  el  dictamen  de 
los  Fiscales  del  Consejo,  Campomanes  y  Floridablanca,  con¬ 
siderado  en  el  Consejo  Extraordinario  de  5  de  marzo  de  1768. 
presidido  por  el  conde  de  Aranda.  En  un  pasaje  de  este  do¬ 
cumento  dicen  Campomanes  y  Floridablanca  para  servir  la 
revolución  independiente:  «Los  vasallos  de  S.  M.  en  Indias 
para  amar  a  la  matriz  que  es  España,  necesitan  unir  sus  in¬ 
tereses,  porque  no  pudiendo  haber  cariño  a  tanta  distancia, 
solo  se  puede  promover  este  bien  haciéndolos  percibir  la  dul¬ 
zura  y  participación  de  las  utilidades,  honores  y  gracias. 
¿Como  pueden  amar  un  gobierno  a  quien  increpan  impu¬ 
tándole  que  principalmente  trata  de  sacar  de  allí  ganancias 
y  utilidades  y  ninguno  le  promueve  para  que  les  haga  desear 
o  amar  a  la  Nación  y  que  todos  los  que  van  de  aquí  no  llevan 
otro  fin  que  el  de  hacerse  ricos  a  costa  suya?  No  pudiendo 
mirarse  ya  aquellos  países  como  una  pura  colonia,  sino  como 
unas  provincias  poderosas  y  considerables-  del  Imperio  Espa- 


slgiu^ntc5.  auavi  a  i  os  americanos  a  ios  estudios  en  Espa 
darles  en^  la  tropa  un  número  determinado  de  plazas;  te 
algún  regimiento  de  naturales  de  Indias  en  la  península;  gi 
dar  la  política  de  enviar  siempre  españoles  a  Indias  en 
principales  cargos  y  colocar  en  equivalentes  puestos  de 
paña  a  los  criollos  porque  así  se  «estrecharía  la  amistad  3 
unión».  Además  se  aconsejaba  reconocer  del  distrito  de  c< 
'  uno.  de  los  tres  virreinatos  y  de  las  islas  Filipinas,  el  j 
pecíivo  diputado  a  la  corte.  «Esta  diputación  desterraría 
idea .  de  una  aristocracia  separada  y  aquellas  Provincias 
considerarían  como  una  parte  esencial  de  la  Monarquía,  i< 
que  actualmente  no  está  tan  arraigada  como  conviniera 
Había  que  adoptar  iodos  los  medios  activos  indicados  p 
promover  el  progreso  de  estos  dominios,  y  hacerlo  con  pr 
íitud,  «puesto  que  ahora  hay  todavía  tiempo  y  dentro'  de  p< 
podría  ser  tarde».  El  autor  que  ha  dado1  a  conocer  este  inte 
sanie  documento,  observa  con  razón,  que  durante  el  reine 
de  Carlos  III,  se  niega  decididamente  a  mirar  las  Indias  co; 
una  colonia  de  España  (1). 

1  En  el  Informe  y  Plan  de  Intendencias  que  conviene  estol 
cer  en  las  Provincias  de  este  Reino  de  Nueva  España  de 
de  enero  de  1768,  de  José  Gálvez  en  su  carácter  de  visiíac 
i  —que  después  pasó  a  desempeñar  una  Secretaría  de  India? 

:  y  del  marqués  de  Qroix,  virrey  de  Nueva  España,  se  proy 
taba  la  reforma  institucional  del  virreinato  citado. 

El  Plan  elogiaba  el  régimen  de  las  Intendencias  adopta 
en  España  y  la  conveniencia  de  extenderlo’  — para  evitar  n 
yores  males, —  en  «tan  ricos  y  dilatados  dominios  de  la  An 
i  tica,  pues  aunque  varias  veces  se  pensó  en  uniformar  el  g 
bierno  de  estas  grandes  Colonias  con  ©1  de  su  Metrópoli, 
opusieron  los  muchos  que  se  interesan  en  la  Anarquía  y 
desorden  y  otros  por  no  tomarse  el  trabajo  de  examinar  ' 
abusos,  los  veneran  con  nombre  de  Sistema  antiguo,  dejan 
subsistir  el  mal  a  fuerza  de  hacerle  conceptuar  por  incurable 
por  Regional  Constelazn».  Y  más  adelante  también  dicen  ¡ 
autores  en  el  Plan,  que  el  establecimiento  de  las  Intendenc 
debía  hacerse  bajo  las  mismas  regías  que  las  de  la  península 
sea  «correr  al  cargo  de  los  Intendentes  en  sus  respectivas  Pi 
vincias  las  cuatro  causas  de  Justicia,  Hacienda,  Guerra  y  Pe 


(1)  Richard  Konetzke,  La  condición  legal  de  los  aiollos  y  las  a 
ms  de  la  Independencia,  cit.,  en  Estudios  americanos,  yol.  IT,  núm. 
enero  1950. 
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cía,  conforme  a  lo  dispuesto  en  las  Rs  Instrucciones  de  17lg} 
1749,  sin  que  se  necesite  variarlas  en  más  puntos  esenciales 
que  los  de  fomento  de  fábricas  prohividas  en  las  Colonias  y 
oíros  pocos  de  menos  Monta  que  se  exceptuaran  al  tiempo  del 
establecimiento»  (1). 

En  los  parágrafos  transcritos  del  documento  citado  se  hace 
mención  a  «estas  grandes  Colonias»  por  dos  veces,  pero  ya  en 
el  título  se  expresa  ¡que  el  régimen  de  las  Intendencias  con. 


y  bastaría  que  una  clamara  por  la  democracia  para  que  otra 
defendiera  la  monarquía;  y  aun  cuando*  cansados  todos  del  an¬ 
tiguo  poder  se  convinieran  en  destruirlo,  para  sustituirle  el  del 
pueblo,  difícilmente  se  acomodaría  el  Catalán,  el  Gallego  y 
el  Andaluz  desde  sus  extremidades  a  dirigir  los  rayos  de  su 
poder  al  centro,  para  formar  un  punto^  que  volviera  a  remitir 
sus  luces  a  toda  la  Península.» 

A  continuación  se  refiere  así  a  los  dominios  ultramarinos: 


España»,  e  insiste  en  que  sería  el  medio  para  «uniformar 
el  gobierno»,  porque  habrían  de  implantarlo  bajo  las  mis, 
mas  reglas  que  las  de  la  península;  y  aún  más,  que  las 
Instrucciones  sobre  las  Intendencias  de  1718  y  1749  se  aplf 
carian  sin  otra  variante  que  «el  fomento  de  fábricas  prohibidas 
en  las  Colonias»,  prohibiciones  que,  en  efecto,  existían  y  que 
ahora  el  Plan  se  proponía  suprimir. 

También  hace  referencia  a.  la  palabra  colonias ,  el  insigne 
Victoríán  de  Villava  en  sus  Apuntes  para  una  reforma  de 
España ,  sin  trastorno  del  Gobierno  Monárquico  ni  la  Réli. 
gión ,  de  1797  (2). 

El  magistrado  y  jurisconsulto  que  fue  Villava,  dedicó  las 
meditaciones  de  este  libro  a  evitar  la  revolución  «que  los 
mismos  abusos»  preparaban. 

El  capítulo  primero  sobre  la  monarquía,  revela  el  vigor  de  i 
su  espíritu  y  la  garra  del  escritor.  Comienza  anotando  estas 
observaciones  origínales  sobre  la  psicología  política  hispánica: 
«La  España  menos  que  ninguna  otra  nación  mudaría  de  go« 
Memo  sin  una  guerra  civil  que  la  aniquilase,  y  menos  que 
ninguna  otra  formaría  una  república  unida  e  indivisible  en 
toda  la  Península.  Dominada  por  una  larga  serie  de  siglos  de 
sus  reyes  y  acostumbrados  los  pueblos  a  la  soberanía  de  uno, 
jamás  se  uniformarían  los  ánimos  en  la  mudanza  ni  en  la 
nueva  forma  de  ella:  de  que  resultarían  odios  e  incendios 
inextinguibles;  a  más  de  esto  las  Provincias  todavía  no  bien 
avenidas  entre  sí,  acordándose  aún  algunas  de  los  antiguos 
tiempos  de  su  independencia,  formarían  partidos  separados 


(1)  Informe  y  Plan  de  Intendencias  que  conviene  establecer  en  las 
Provincias  de  este  Reyno  de  Nueva  España ,  documentos  citados  poi 
Emilio  Ravignani  en  El  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  (1776-1810),  en 
Historia  de  la  Nación  Argentina ,  edición  de  la  Academia  Nacional  de 
la  Historia,  i.  IV,  1.a  sección,  págs.  197  y  sigs. 

(2)  En  mi  libro  Vida  y  escritos  de  Victorián  de  Villava,  Buenos 
Aires,  1946,  págs.  lxxix  y  sigs.,  edición  del  Instituto  de  Investigaciones 
Históricas  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 


forme  y  homogéneo,  siendo  ellas  tan  heterogéneas  entre  sí, 
se  añadiría  la  imposibilidad  de  sujetar  a  las  colonias  ultra¬ 
marinas  y  los  grandes  inconvenientes  de  su  separación,  que 
seria  inevitable.»  Dice  valientemente  que  «esta  grande  porción 
del  universo»  gobernada  por  representantes  del  soberano  se 
abrasaría  a  la  menor  chispa  que  llegara,  «verían  infinitas  la 
ocasión  oportuna  de  sacudir  un  yugo  que  aborrecen,  verían 
otros  la  proposición  de  erigirse  independientes». 

El  plan  de  reformas  políticas,  judiciales,  financieras,  cultu¬ 
rales,  proyectado  por  Villava,  refiriéndose  a  la  metrópoli  y  al 
Nuevo  Mundo.  Comienza  reconociendo  que  el  estado  de  la 
monarquía  hispanoamericana  era  violento,  y  como  tal,  no 
era  durable;  el  espíritu  de  libertad  que  animaba  el  mundo 
era  el  motor  de  sus  progresos,  pero  el  entusiasmo  que  le  sub¬ 
seguía  era  causante  de  tantos  estragos. 

No  se  declaraba  partidario  de  la  república,  considerando 
que  poderosas  razones  históricas,  geográficas  y  políticas  ha¬ 
cían  de  la  monarquía  la  única  forma  de  gobierno  adaptable 
a  España.  Con  respecto  al  Nuevo  Mundo,  estimaba  que  la 
democracia  ,  engendraría,  inevitablemente,  la  anarquía,  derra¬ 
mándose  ríos  de  sangre  y  anunciando  la  dominación  de  sus 
déspotas.  De  ahí  su  deseo1 2  de  contentarse  con  moderar  la  mo¬ 
narquía.  A  tal  fin,  declara  que  el  ser  rey  es  un  oficio,  no  es 
un  mero  honor,  y  por  lo  tanto,  inadmisible  que  pueda  ejercerse 
por  un  niño  o  una  mujer.  El  sucesor  de  la  Corona  sería  el 
pariente  más  próximo,  varón,  mayor  de  veinticinco  años,  edu¬ 
cado  y  existente  en  España.  En  el  capítulo  especial  dedicado  a 
la  familia,  tiene  severos  juicios  condenando  la  fastuosidad  de 
los  parientes  del  rey,  que  le  hacen  decir  que  su  multiplicación 
es  una  maldición  para  el  Estado.  Consideraba  que  el  precepto 
de  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro  habla  con  todo 
hombre  en  cualquier  clase  que  haya  nacido  y  comprende  desde 
el  palacio  del  rey  hasta  la  cabaña  del  pastor. 

Aspiraba  Villava  a  reformar  la  monarquía  absoluta,  cons¬ 
tituyendo  el  Consejo  Supremo  de  la  Nación,  no  con  indivi- 
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a  ignorancia:  cíe  querer  sostener  sus  antigua; 
sonstería  y  de  querer  Introducir  otras  con  aln 

•saciito^  invocando  el  espíritu  del  cristianismc 
de  los  lalsos  cristianos  dedicados  al  tráfico  ne 
>rosa  voz  defendió  a  aquella  raza  desheredada 
codicia  euiopea,  afirmando  que  sólo  el  hombn 
;s  caPaz  de  emprender  grandes  trabajoss  ex 
la  humanidad  recogería  más  de  medio  siglo  des 
Jas  sangrientas  guerras  contra  la  esclavitud  (1) 
Miguel  Lastarria,  Reorganización  y  plan  de  se ■ 
oí  de  las  muy  interesantes  colonias  occidentales 
ua-y  o  de  La  Plata i  (1806)  traía  de  los  indios  di 


el  trabajo  de-  las  minas  para  que  les 
griculíura,  al  contrario  de  nuestro  sis- 
vendiesen  las  tierras,  y  se  regalasen 


(1)_  Humboldt^  en  el  Ensayo  político  sobre  el  Reino  de  la 
España,  t.  ¡V,  pág.  285,  calculaba  que  «todas  las  colonias  no 
cen  al  fisco  de  España  más  que  ocho  millones  doscientos  mil 
suma  que,  como  se  advierte,  dista  mucho  de  las  fabulosas  que 
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europea».  Utilidades  que  resultarían  a  esta  Provincia  y  a  la 
Península,  del  cultivo  del  lino  y  cáñamo  (1797),  se  titula  una 
de  esas  «Memorias»,  en  la  que  expresa:  «Á  esta  Provincia, 
porque  aumentándose  el  cultivo,  habría  un  objeto  más  a  que 
se  aplicasen  las  gentes,  ya  del  campo  como  los  infelices  de  la 
ciudad,  pues  sabemos  que  el  lino  y  cáñamo  antes  de  poder 
servir  para  ponerlo  en  el  telar,  que  debía  ser  el  modo  con  que 
se  mandase  a  nuestra  madre  patria,  tiene  que  pasar  por  una 
porción  de  operaciones,  ya  propias  del  labrador...  ya  propias 
de  las  mujeres  de  estos  y  otras  gentes  infelices  de  la  ciudad...» 

La  «Memoria»  de  1798,  sobre  la  agricultura  y  el  comercios 
comienza  así:  «He  aquí  el  principio  de  la  felicidad  de  estas 
provincias.  Nuestro  augusto  Soberano...  cuyo,  paternal  amor 
solo  aspira  a  la  prosperidad  de  sus  dominios  para  que  reine 
la  abundancia  entre  todas  las  clases  del  Estado»,  había  dis¬ 
puesto  por  real  orden  del  año  anterior  que  el  Consulado  se 
integrara  en  adelante  de  hacendados  y  comerciantes  de  igual 
número  (1). 

El  Consulado  estaba  consagrado  todo  el  tiempo  a  «meditar 
en  los  infinitos  medios  que  hay  de  hacer  felices  estas  ricas 
Provincias  en  donde  como  iodos  sabemos  la  Madre  Natura¬ 
leza  ha  reunido  la  riqueza  de  los  tres  Reynos  que  la  compo¬ 
nen».  En  la  «Memoria»  de  1802,  manifestaba:  «todo  convida 
a  meditar  en  la  felicidad  general  del  Estado  y  en  particular 
de  estas  Provincias  para  conseguir  el  fomento  de  la  industria, 
comercio  y  navegación  y  arrancar  de  las  manos  del  extranjero 
los  medios  con  que  forzadamente  nos  quita  las  grandes  rique¬ 
zas  en  perjuicio  general  de  la  Nación».  Proponía  el  estable¬ 
cimiento  de  fábricas  de  curtientes  en  el  virreinato,  para  lo¬ 
grar  el  bienestar  de  los  habitantes  de  estas  provincias  — es  la 
expresión  que  repite  Belgrano —  y  promover  en  ellas  el  amor 
al  trabajo  desterrando  asi  «la  cruel  peste  de  la  holganza». 
Consideraba  que  «todas  las  naciones  cultas  se  esmeran  en  que 
sus  materias  primeras  no  salgan  de  sus  Estados  a  manufactu¬ 
rarse  y  todo  su  empeño  es  conseguir  no  solo  el  darles  nueva 
forma,  sino  aun  atraer  las  del  extranjero  para  executar  lo 
mismo  y  después  vendérselos».  Era  necesario  meditar  y  resol¬ 
ver  «en  lo  mejor  que  puede  tener  utilidad  a  estas  Provincias, 
que  se  halla  en  la  obligación  de  atender,  pues  de  su  bienestar 
debe  resultar  el  de  la  Madre  Patria». 


(1)  Museo  Mitre,  Documentos  del  Archivo  d.e  Belgrano,  Buenos 

Aires,  1913,  t.  í,  págs.  81  y  99„ 
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19 —  fue  estimado  en  todo  su  alcance  político  por 
>reno  en  la  Representación  de  los  Hacendados  y 
de  septiembre  de  ese  mismo  año.— 
estaciones  que  formula  Moreno,  sobre  la  teoría 
la  realidad  de  un  estado  colonial  imperante,  son 
/  forman  parte  principal,  en  el  plan  y  materias 
la  Representación  de  los  Hacendados  y  Labra - 

sabe,  en  el  citado  escrito  Moreno  desarrolla  el 
que  la  libertad  en  las  exportaciones  de  los  frutos 
onveniente  «a  la  Provincia».  No  se  hacía  el  libre 
¡20  el  comercio  clandestino,  del  que  decía,  apo« 
Filangieri,  que  solamente  «es  útil  a  pocos  contra- 
diciosos  y  atrevidos,  que  con  el  socorro  del  mo¬ 
tejan  al  mismo  tiempo  la  Patria  y  las  Colonias», 
a  explica  Moreno,  que  la  libertad  del  comercio 
i  no  había  sido  «proscrita  como  un  verdadero 
e  ha  sido  ordenada  como  un  sacrificio  que  exigía 
de  sus  Colonias».  Es  bien  sabida  la  historia  de 
ue  progresivamente  fueron  radicando  este  comer- 
i  que  al  fin  degeneró  en  un  verdadero  monopolio 
iantes  de  Cádiz.  Pero  los  últimos  sucesos  «varia- 
olítico  de  España»,  derogándose  las  leyes  prohi- 
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Naciones;  que  ellas  formaban  una  parte  esencial  e  integr 
la  Monarquía  española;  y  en  consecuencia  de  este  m 
ser3  como  también  en  justa  correspondencia  de  la  heroica 
tad  y  patiotismo  que  había  acreditado  a  la  España  en 
críticos  apuros  que  la  rodeaban,  se  llamara  a  estos  Domi 
a  tener  parte  en  la  Representación  Nacional,  dándoseles 
y  voto  en  el  Gobierno  del  Reyno.  Esta  solemne  proclama^ 
que  formará  la  época  más  brillante  para  la  América,  nc 
sido  una  vana  ceremonia  que  burle  la  esperanza  de  los  I 


ca  se  presenta  más  grande  que  en  los  apurados  males 
ahora  la  han  afligido,  procedió  con  la  honradez  y  veraci 
que  le  caracterizan,  cuando  declaró  una  perfecta  igualdad 
íre  las  Provincias  Europeas  y  Americanas;  sostuvo  los  d< 
chos  más  sagrados  cuando  destruyó  los  principios  que  pn 
ran  conservar  reliquias  de  depresión  en  Pueblos  tan  recorr 
dables;  pensó  con  la  magnificencia  de  una  Nación  grand 


obró  con  la  ponderación  y  políticas  propias  de 
trado,  que  en  el  abatimiento  y  destrozo  a  qe 
ucídO'  sus  enemigos  no  podía  considerarse  en  or< 
.  fuerza  real  sino  como  un  accesorio  de  aquella  gran  p i 


Qll 


«un 


le  los  o. 
)s,  conv 
srmanas 


:estral  el 
encamo 


132 


RICARDO  LEVE^L 


acá  en  que  se  ie  haga  merced»,  de  acuerdo,  en  efecto,  con 
ese  concepto  entonces  imperante  de  que  las  Indias  era  un 
engaño  de  muchos  y  remedio  de  pocos. 


Lo  expuesto  permite  comprender  las  grandes  cualidades 
colectivas  del  pueblo  español,  la  penetración  del  pensamiento 
culto  en  el  sentimiento  de  la  masa  y,  por  tanto,  lo  mismo  en 
la  Política,  el  Derecho,  la  Literatura,  el  Teatro,  el  Arte  en 
fin,  la  inspiración  social  de  sus  autores  son  geniales. 

Como  se  sabe  el  Quijote  es  la  epopeya  familiar,  accesible 
a  todos,  como  dijo  Menéndez  Pelayo,  en  la  que  la  sabiduría 
del  pueblo,  desgranada  en  sentencias  y  proloquios,  en  cuentos 
y  refranes,  derrama  pródigamente  sus  tesoros  y  hace  del  libro 
inmortal  uno  de  los  mayores  monumentos  folklóricos.  La  An¬ 
tigüedad  había  penetrado  en  su  mente,  por  su  espíritu  y  no 


(1)  Menéndez  Pelayo,  Estudios  de  crítica  literaria,  cuarta  serie,  «Cul¬ 
tura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote »,  pá¬ 
gina  11,  Madrid,  1907.  Acerca  de  esa  sabiduría  del  pueblo,  como  ex¬ 
presión  de  su  filosofía  que  muestra  aspectos  y  preocupaciones  de  la 
vida  común,  realiza  un  trabajo  de  selección  y  ordenación  de  refranes 
principalmente,  Luis  Ricardo  Fors  en  Filosofía  del  « Quijote »,  con  una 
introducción  de  Estanislao  S.  Zeballos,  La  Plata,  1906. 
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en  Aristóteles  y  acabando  en  Xenoíonte 
aunque  fue  maldiciente  el  uno  y  pintor 
que  era  perezoso  en  andar  buscando  au 
que  él  sabía  decir  sin  ellos. 

•  El  «desocupado  lector»,  su  amigo  confi 
je  da  la  fórmula  para  llenar  el  vacío  d 
a  claridad  el  caos  de  su  confusión,  que  c< 
en  que  él  mismo  hiciera  los  sonetos,  epigr 
tizándolos  y  poniéndoles  los  nombres  que 
en  los  márgenes  a  Horacio  y  los  textos  : 
a  Virgilio  y  a  todos  los  autores,  «y  quh 
simple  que  crea  que  todos  os  habéis  apro1 
y  sencilla  materia  vuestra».  Si  bien  caigo 
en  seguida,  que  ese  libro  no  tenía  necesid 

de  aquellas  que  vos  decís  que  le  faltan» 

m 

t 


uijoie,  se  retraía  s 
)n  sus  maneras  dú 

de  las  mismas  y  resplandece  con  luz  propia  la  idea 
una  misión  redentora. 

Dos  concepciones  de  la  vida  encarnan  el  Quijot 
dos  espíritus  que  se  influencian  recíprocamente 
tificarse  en  uno  solo,  pues  como  se  proclama  ei 
obra  las  gentes  no  se  maravillaban  tanto  de  la 
caballero  como  de  la  simplicidad  del  escudero,  lis 
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o  que  siente  ei 
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íante  y  del  soldado  y  es  una  concepción  fecunda  la  que 
le  cuando  dice  que  sin  las  letras  no  se  pueden  sustentar 
rmas5  porque  la  guerra  tiene  también  sus  leyes  y  está 
i  a  ella,  a  lo  que  responden  las  armas  que  las  leyes  no 
drán  sustentar  sin  ellas,  porque  con  las  armas  se  defien¬ 
das  repúblicas,  se  conservan  los  reinos,  se  guardan  las 
des,  se  aseguran  los  caminos  y  se  despejan  los  mares 
írsarios,  concepción  solidaria,  como  se  advierte,  de  la 
lependencia  de  las  instituciones  humanas, 
los  consejos  que  dio  don  Quijote  a  Sancho,  antes  que 
a  gobernar  la  ínsula,  vibran  los  sentimientos  del  pueblo 
ol,  desde  la  aspiración  de  Sancho  de  llegar  al  Gobierno 
el  deseo  que  tengo  de  probar  a  qué  sabe  ©1  ser  gober- 
"»,  que  motiva  la  contestación  del  duque  según  la  cual 
7ez  probada  ««comereos  heis  las  manos  tras  el  gobierno 
er  dulcísima  cosa  el  mandar  y  ser  obedecido»,  y  la  ad¬ 
ida  de  que  el  traje  se  ha  de  acomodar  con  el  oficio  y 
ie  debía  ir  vestido  parte  de  letrado  y  parte  de  capitán 
ue  en  la  ínsula  que  os  doy  tanto  son  menester  las 
>  como  las  letras  y  las  letras  como  las  armas»,  volviendo 
acepto  ya  expuesto  sobre  la  materia, 
mentor  de  Sancho  habló  entonces  con  las  palabras  de 
"dadora  sabiduría,  con  el  fin  de  guiarle  en  el  desempeño 
alto  ministerio,  comenzando  por  convencerle  de  sus  po- 
merecimientos,  de  la  necesidad  de  temer  a  Dios  y  de  co¬ 
se  a  sí  mismo,  «el  más  difícil  conocimiento  que  puede 
narse»,  porque  del  conocerse  saldría  el  no  hincharse 
3  la  rana  que  quiso  igualarse  con  el  buey», 
i  éstas  y  otras  declaraciones,  Cervantes  combatía  los 
hispanos:  la  soberbia  y  la  envidia.  Al  mismo  fin  res- 
a  la  prédica  de  que  Sancho  hiciera  gala  de  la  humildad  j 
linaje,  no  despreciando  su  origen  de  labradores  — juz- 
como  destino  de  villanos —  y  recordando,  para  estímulo 
reblo,  que  eran  incontables  las  personas  de  baja  estirpe 
abían  subido  a  la  suma  dignidad  pontificia  e  imperatoria, 
sentido  docente  tienen  las  manifestaciones  de  don  Qui- 
3bre  la  virtud,  aconsejando  a  Sancho  que  debía  preciarse 
acer  hechos  virtuosos»,  porque  entonces  no  habría  mo> 
ara  tener  envidia,  pues  «la  sangre  se  hereda  y  la  virtud 
uista  y  la  virtud  vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre 
le». 

nbaíe  la  vanidad  cuando  insta  a  Sancho  a  que  reciba 
saje  a  sus  parientes  por  modestos  que  fueran  y  a  que 


el  peso  de  la  dádiva,  sino  de  la  m 
a  hacer  referencia  cuando  afirma  < 
hombre  miserable,  sujeto  a  las  cc 
naturaleza  humana. 

Además  la  justicia  era  incompre 
lo  proclamaban  las  leyes  castellao 
debía  inspirarse  en  ellas  porque 
riguroso  «que  la  de  compasivo». 


y  menos  lasa;  el  gobierno  y  la  legislación  organr 
ciedad  hispanoamericana,  pero  concluyeron  en  1 
Revolución  emancipadora.  Esta  historia  pasó  y  no 
nosotros  sino  en  alas  del  recuerdo  y  la  gratitud. 

Pero  hay  una  historia  eterna  que  continúa  con 
de  las  generaciones.  De  España  y  su  dominación 
una  obra  vale  más  que  el  descubrimiento,  la  guer 
sión  y  el  derecho  indiano,  y  esa  obra,  que  es  el  pr< 
vo  que  ahora  estamos  estudiando  se  concreta  ei 
España  fundó  en  América  sociedades  que  llevaba! 
el  germen  inevitable  de  la  futura  emancipación. 

La  Revolución  de  1810  se  genera  en  el  proces 
minación  española  y  se  inspira  en  fuentes  ideóle 
nicas  principalmente,  es  decir,  nace  y  se  sustenta 
de  la  dominación,  pero  va  contra  ella.  España  ha 
ciones  para  la  independencia  y  la  libertad. 

LOS  HECHOS 

I 

El  proceso  de  los  hechos  se  inicia  con  el  cara' 
de  la  colonización. 

Fue  la  reina  Isabel  la  autora  de  aquella  ley  par 
estableciendo,  casi  tres  siglos  antes  de  la  Revoluci 
la  igualdad,  de  indios  y  españoles,  y  la  legitimidad 
del  matrimonio  entre  ellos.  Mujer  debía  ser  la  que 
este  ideal  renovador  de  la  vida  humana,  el  mis 
vibrante  que  tuvo  la  intuición  de  la  grandeza  de 
sueño,  que  si  no  se  desprendió  de  sus  joyas,  cor 
leyenda,  pues  que  le  sobraban  bienes  para  auxilia! 

1  presa,  le  empeñó  el  tesoro  de  su  palabra  altísima  3 
fe;  mujer  española  debía  ser,  es  decir,  expresión 
profundas  que  aquella  reina  ha  encarnado  sin 
para  representar  a  la  mujer  española  de  todos 
por  la  fidelidad-  en  el  amor  y  el  sentimiento 
la  vida. 

La  corriente  hispánica  refractándose  en  el  Ni 
promueve  la  mezcla  de  las  razas  y  conjunción  de 
y  sistemas  políticos. 

Frente  a  la  minoría  de  españoles,  que  decora 
directiva,  indígenas,  negros  y  mestizos  constituía! 
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parar  la  actividad  hacia  nuevas  conquistas  y  consolidar  las 
realizadas. 

Podría  objetarse  que  la  calificación  de  popular ,  caracte¬ 
rizando  la  colonización  española  — en  atención  a  su  época — 
está,  desprovista  de  sentido  político.  Acaso  es  posible  diferen¬ 
ciarla  hondamente,  desde  el  punto  de  vista  económico,  por 
su  humilde  procedencia,  su  condición  de  pobreza,  su  aspira¬ 
ción  de  mejoramiento,  su  espíritu  de  aventura. 

El  Río  de  la  Plata  fue  la  región  sin  minas  y  casi  sin 
indios,  con  el  puerto  siempre  abierto  a  la  comunicación  directa 
con  España.  Por  eso  fuimos  desde  Jos  orígenes  la  expresión 
más  enérgica  de  esta  democracia,  es  decir,  la  comarca  donde 
j  la  geografía  y  la  economía  natural  estaban  preparadas  para 
elaborarla  fácilmente.  Entre  nosotros  no  hubo '  conquista,  sino 
colonización.  Entre  nosotros  no  hubo  casi  indios  que  repartir, 
sino  tierra,  distribuida  en  solares,  quintas,  chacras  y  estancias. 
Formóse  así  una  clase  media  propietaria,  que  era  la  familia 
común  dominante,  porque  la  tierra  era  accesible  a  todos, 
carecía  de  otro  valor  que  el  que  le  daba  el  trabajo.  No  hemos 
tenido  una  clase  servil  propiamente  dicha,  pues  tal  carácter 
no  se  puede  atribuir  ni  siquiera  a  los  negros  esclavos,  que  en 
el  Río  de  la  Plata  ellos  también  llegaron  a  ser  propietarios. 
Por  último,  en  esta  región  del  Plata  se  radicaron  extranjeros 
en  gran  número,  influyendo  en  su  composición  social.  Para 
ver  la  sociedad  argentina,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii, 
bastaría  recordar  los  intentos  de  constitución  de  gremios,  de 
oficios  y  profesiones,  en  donde  lucharon  entre  sí,  artesanos 
y  obreros  españoles  y  extranjeros,  reclamando  iguales  dere¬ 
chos,  y  asimismo,  protestaron  los  hombres  de  casta  como 
pardos  y  morenos,  hasta  que  uno  de  los  precursores  de  la 
Revolución,  a  quien  le  correspondió  dictaminar  en  el  asunto 
haciéndolo  fracasar,  afirmaba  que  el  gremio  era  una  super¬ 
vivencia  del  privilegio  medieval,  y  rechazó  aquel  intento  en 
nombre  de  la  libertad  del  comercio'  e  industrias. 

Esta  sociedad  despertó  a  la  conciencia  de  las  fuerzas  pro¬ 
pias.  Conciencia  de  las  fuerzas  económicas  del  país  para  tomar 
posesión  del  territorio  con  deseo  de  conocerlo  y  explotarlo, 
pasando  de  la  edad  del  cuero  o  exclusiva  explotación  ganadera, 
a  la  edad  del  trigo  con  la  civilización  sedentaria  del  cultivo 
de  la  tierra;  conciencia  heroica  o  militar,  formada  en  la  guerra 
con  los  portugueses  primero,  por  la  recuperación  de  la  Colonia 
del  Sacramento,  y  sobre  iodo'  en  la  guerra  con  los  ingleses, 
en  1806,  cuando  una  columna  de  1.500  hombres  tomaba  tran¬ 
quilamente  posesión  de  una  ciudad  indefensa  de  más  de 
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istoncas  procedentes  de  la  época  fnspamea  crea- 
soberanía  política  y  nuestra  vocación  por  la  in¬ 
contra  iodo  Poder  extraño,  fuerzas  rebosantes  de 
ron  nacimiento  a  estos  Estados  libres  de  Hispano- 
la  morbosa  ambición  de  la  conquista  como  fuen- 
ho,  fuerzas  fecundas  creadoras  de  la  libertad, 
.bre  fue  poblada  y  civilizada  por  el  pueblo  aspa- 
1  que  dijo  Ortega  y  Gasset  que  en  la  Historia  de 
ha  sido  hecho  por  él  y  lo  que  el  pueblo  no  ha 
ledado  por  hacer. 
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la  civilización  cristiana;  en  el  Descubrimiento  mi- 
suceso  más  extraordinario  que  han  visto-  los  si- 
la  conquista  de  Indias,  o  mejor,  en  su  pacificación 
n,  por  la  mezcla  de  las  razas,  pues  que  una  ley 
usar  aquella  palabra  para  evitar  dudas  acerca  de 
i  superior,  y  otra  declaraba  abolida  para  siempre 
orno  fuente  de  derechos. 

nalidad  original  del  pueblo  español,  con  su  relieve 
>n  su  alma  propia,  palpita  en  los  Fueros  y  en  las 
uraníe  la  Alta  y  Baja  Edad  Media  y  culmina  en 
.e  Indias,  el  monumento  en  el  que  logran  su  forma 
esas  dos  expresiones  del  genio  peninsular:  un  de- 
volucionado  que  fue  fo-rmaíivo  de  las  nuevas  na- 
§,  preparándolas  para  su  independencia,  el  hecho 
rdinario  del  siglo  xix  por  sus  consecuencias  en  el 
n  el  tiempo-;  y  la  plenitud  del  idioma  que  no  había 
revivir  a  la  caída  de  la  antigua  Roma  e  hizo  uni- 
rno  el  castellano. 

Campeador  en  adelante,  los  héroes  españoles  e  tús¬ 
anos,  son  de  su  noble  linaje,  como  he  escrito  en 
midad. 


íonor  de  hacer  entrega  de  la  estatua  del  Cid  Gam- 
ciudad  de  Buenos  Aires,  por  donación  de  esa  gran 
es  su  autora,  Ana  de  Huntington,  de  inaugurar  y 
^  la  breve  y  sencilla  leyenda  de  su  pedestal,  que 
II  Cid  Campeador,  encarnación  del  heroísmo  y  el 
-alleresco  de  la  raza.» 

lortalidad  del  pensamiento  de  la  reina  Isabel,  que 
:có  severamente,  las  primeras  leyes  en  la  Historia 
3  dentados  los  pueblos,  sobre  la  igualdad  de  las 
)s  teólogos  de  la  ciencia  universal  como  Las  Ca- 
y  Suárez,  precursores  del  Derecho  Natural,  del 
Gentes  y  del  Derecho  Contractual  Público;  y  de 
lórzano-  Per  eirá,  el  jurisconsulto  y  magistrado  que 
ón  de  los  destinos  políticos  de  la  nueva  raza  de 
o  españoles  americanos,  de  quienes  afirmaba  que 
l  dudar  «que  sean  verdaderos  españoles». 

■e  iodo,  es  la  inmortalidad  de  la  más  humana  de 
orque  es  el  compendio  de  todas  ellas  y  su  expre¬ 
se,  sin  que  su  autor  haya  necesitado  recurrir 
i  su  fértil  imaginación,  la  de  Don  Quijote  de  la 
lividualidad  ejemplar  forjada  con  la  noble  sustan- 
anera  de  ser  y  afanes  de  un  pueblo,  como  que  su 
r,  en  su  atormentada  vida,  suplicó  en  actitud  con- 
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icaoemico  arquitecto 
3  del  presidente.  En  : 
>ra  “colonial35  por  su 
do  sosteniendo  la  con 
irreynaF3  y  “virreyna' 
que  un  historiador  e, 
l  que  generalmente  se 
5  razones  expuestas  c 
en  tal  sentido,  y  que 
idades  con  arreglo  a 
s  históricas  que  acons 
nuestra  evolución  are 
Académico  Dr.  Ravis 
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•  349- 

Viaje  alrededor  dei  ramu¬ 

do.  * 

lúa  /- 
BRETE 
963- 

La  rueda  oscura.  ' 

’  HARTE,  Francisco 
Cuentos  del  Oeste.  * 
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■nubea  JJano,  ” 

1313- 

«Clarín*  el  provinciano 

H 

■Cartas  marruecas. 

SERÓN  DE  LA  BAMCÁ, 

?© 

39= 

•  Eí  alcalde  de  Zalamea. 

384= 

■  La  devoción  de  la  eras. 
Eí  gran  teatro  de!  mun~ 

rí  í-.. 

593- 

mundo.  El  príncipe  cons¬ 
tante. 

■No  hay  burlas  con  el 
amor.  El  médico  de  su 

659- 

1422. 

CAL’V 

honra.  * 

■A  secreto  agravio»  secre¬ 
ta  venganza.  La  dama 
duende. 

-Guárdate  del  agua 
mansa.  Amar  después 
de  la  muerte.  * 

0  S0TELG,  J©S4p3Ííii 

láí  38- 

■La  visita  crae  no  tocó  el 

.  - -  vu“vu‘a  nueva  o  Hit 

T1ÍT¿a3*líiScenas  matritenses.  café.  El  sí  de  las  niñas 

MEUMANN,  Eo  .MORETO,  Aguisa 

578-Introducción  a  la  estéti-  119-E1  lindo  don  DieP0.  No 


431-Lavoisíer  y  la  formación  1306-Fantasías  reales.  Almo 


178-Se  llevaron  el  cañón  para 


1268=Los  Reyes  Católicos  y 
otros  estudios. 

1271-Los  españoles  en  la  lite¬ 
ratura. 

1275-Los  godos  y  la  epopeya 


1280-España,  eslabón  entre  la 
Cristiandad  y  el  Islam. 
1286-E1  P,  Las  Casas  y  Vito¬ 
ria,  con  otros  temas  de 
los  siglos  XVJ  y  XVII. 
13QI=Ea  torno  a  la  lengua 


-El  ricachón  en  la  cor¬ 
te.  El  enfermo  de  apren¬ 
sión. 

-Tartufo.  Don  Juan  o  El 
convidado  de  piedra. 


-El  vergonzoso  en  pala¬ 
cio.  El  burlador  de  Sevi¬ 
lla.  !i! 

-La  prudencia  en  la  mu¬ 
jer,  El  condenado  por 


¡  927-Silvia.  La  mano  encan¬ 
tada.  Noches  de  octubre. 

ÑERVO,  Amado 

32-La  amada  inmóvil. 
175-Pienitud. 

211-Serenidad. 

311-Elevación, 

373-Poemas, 

434-E1  arquero  divino. 
458-Perlas  negras.  Místicas. 

¡  NEWTON,  Isaac 
334-Selección. 


304-Nauíragios  y  comenta¬ 
rios,  * 

OBLIGADO,  Cotice 

257-Los  poemas  de  Edgar 


OBLUiAlíU,  ireíáro  itfiagi 

1176- Antología  poética 
OBLIGADO,  Rafael 

197-Poesías.  * 

tTT.  TTTí  TTT»  /T^75\T  Á  _ rv _ _ 2  —  JB  ^ 


1194-Villon,  poeta  del  viejo 


óux-moceattues. 
1322-Velásquez.  * 

1328=La  caza  y  los  toros, 

1333-Goya. 

1338-Estudios  sobre  el  amor 


joxe. 
vela.  * 

1354-Meditación  del  pueblo 
joven. 

1360-Meditación  de  la  técnica. 

1365-En  torno  a  Galileo.  m 

1370-Espíritu  de  la  letra,  * 

1381-E1  espectador,  tomo  I.  * 

1390-E1  espectador,  tomo  II, 

1407-E1  espectador,  tomos  Sil 
y  IV.  * 

14 14- El  espectador,  tomos  V 
y  VI.  * 

1420-E1  espectador,  tomos  VII 


1043-Vidas  paralelas:  Díoa- 
Bruto. 

1095-Vidas  paralelas:  Timo» 
león-Paulo  Emilio.  Pe- 
lópidas-Marcelo. 

1123-Vidas  paralelas:  Agesi- 
lao»Pompeyo. 

1148-Vidas  paralelas:  Artejer- 
jes-Arato.  Galba-Qlón, 


Í355-EI  asesinato,  considera» 
do  como  una  de  las  bellas 
artes.  El  coche  correo 
inglés. 


735-Aventuras  de  Arturo 
Gordon  Pym.  * 
POrNCA®É9  Henri 

379-La  ciencia  y  la  hipóte¬ 
sis.  * 

409-Ciencia  y  método.  • 
579-Úlíixnos  pensamientos. 
628-E!  valor  de  la  ciencia. 
POLO 9  Mareo 
1052-Viajes.  * 


734-Cadáver  en  el  viento.  * 


21 -La  vida  trágica  de  la  em¬ 
peratriz  Carlota. 

PRÉLAT,  Carlos  E„,  y  AL5INA 
FUERTES,  Fo 

1037-E1  mundo  de  la  mecá- 


388-Vida  de  Francisco  Píza- 
rro. 

826- Vidas  de  españoles  cele¬ 
bres:  El  Cid.  Guzraán  eí 
Bueno.  Roger  de  Lau¬ 
na. 

1352-Yidas  de  españoles  cé¬ 
lebres:  El  príncipe  de 
Viana.  Gonzalo  de  Cór¬ 
doba. 

R  A  CINE,  Juseb 

839-Athalia.  Andrómaca. 

MAJO1  A  Y  DELGADO'.,  Jraasa  ele 

Bioo  de  la 

281-Mujeres  célebres  de  Es¬ 
paña  y  Portugal.  (Pri¬ 
mera  selección.) 

292-Mujeres  célebres  de  Es¬ 
paña  y  Portugal.  (Segun¬ 
da  selección.) 


901-Tertulia  de  Madrid. 
954-Cuatro  ingenios. 
1020-Trazos  de  historia  litera¬ 
ria. 

1054-Medallones. 

KEYLES, —Carlos 

88-E1  gaucho  Florido. 
208-E1  embrujo  de  Sevilla, 
BLE  YNOLBS  L0NG,  Amelia 
718-La  sinfonía  del  crimen. 
977-Crimen  en  tres  tiempos. 
1187-E1  manuscrito  de  Poe. 
1353-Una  vez  absuelto ...  * 


634- Vida  de  Ignacio  de  Lo- 
yola.  * 

RICKERT,  H. 

347-Ciencia  cultural  y  ciencia 
natural.  * 

RILKE,  Eainer  María 
1446- Antología  poética.  * 

RIQUER,  Martín  de 
1397-Cabaileros  andanles  es¬ 
pañoles. 


89-Manon  Lescaut. 


761-E1  arte  de  aprender. 


BILL,  A.  Y,.,  y  otros 
944-Ciencia  y  civilización. s 


137-E1  socio. 

®UIG,  So  I»  Igsaaci© 

456-¿Qué  es  la  física  cós¬ 
mica?  * 

990-La  edad  de  la  Tierra. 


832-Claroa  varones  de  Cas¬ 
tilla» 


123-La  hija  del  capitán.  La 
nevasca. 

1125- La  dama  de  los  tres  nai¬ 
pes  y  otros  cuentos. 

1136-Dubrovskiy.  La  campe¬ 
sina  señorita. 

QUEVEBO,  Francisco  de 

24-Historia  de  la  vida  del 
Buscón. 

362-Antología  poética. 
536-Los  sueños.  * 
626-Política  de  Dios  y  go¬ 
bierno  de  Cristo.  * 
957-Vida  de  Marco  Bruto. 


467-Aristóteles.  Vida.  Escri¬ 
tos  y  doctrina. 


724-África  del  recuerdo.  * 

RAMÍREZ  CABAÑAS,.  Joa- 


358-Antología  de  cuentos 
mexicanos. 

RAMÓN  Y  CAJÁL,  Santiago 

90-Mi  infancia  y  juven¬ 
tud.  * 

187-Charlas  de  café.  * 

214-E1  mando  visto  a  los 
ochenta  años.  * 

227-Los  tónicos  de  la  vo¬ 
luntad.  ® 

241-Cuentos  de  vacacio¬ 
nes.  * 

1200-La  psicología  de  los  ar¬ 
tistas. 

RAMOS,  Samuel 
974- Filosofía  de  la  vida  ar¬ 
tística. 

1080-E1  perfil  del  hombre  y  la 
cultura  en  México. 

MANDOLES!,  Marión 
817-La  mujer  que  amaba  las 
lilas. 

837-E1  buscador  de  su  muer¬ 
te.  * 

RAVÁGE,  M«  Eo 

489-Cinco  hombres  de  Franc¬ 
fort.  * 

MEGA  MOLINA,  Horacio 

1186- Antología  poética. 


317-Los  tiradores  de  rifle. 


664-La  casa  de  telarañas. 


46-Romances.  * 
656-Sublevación  de  Ñapóles 
capitaneada  por  Masa- 
nielo. 

1016-Don  Alvaro  o  La  fuerza 
del  sino. 

RODENBACH,  Jorge 

829-Brujas,  la  muerta. 

RODEZNO,  Conde  de 
841-Carlos  VII,  duque  de 
Madrid. 

RODÓ,  José  Enrique 

866- Ariel. 

MOJAS,  Fernando  d© 

195-La  Celestina. 

MOJAS,  Francisco  de 
104-Dei  rey  abajo,  ninguno. 
Entre  bobos  anda  el 
juego. 

ROMAINS,  Jules 

1484-Marco  Aurelio  o  el  em¬ 
perador  de  buena  vo¬ 
luntad. 

ROMANONES,  Conde  de 
770-Doña  María  Cristina  de 
Habsburgo  y  Lorena. 

1316-Salamanca,  conquista¬ 
dor  de  riqueza,  gran 
señor. 

1348-Amadeo  de  Saboya.  * 

ROMERO,  Francisco 
940-E1  hombre  y  la  cultura. 

ROMERO,  José  Luís 

1117-De  Herodoto  a  Polibio. 

ROSENKRANTZ,  Falle 
534-Los  gentileshombres  de 
Lindenborg.  45 
A 
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K  0  USSELOT ,  Xavier 

965-San  Alberto,  Santo  To¬ 
más  y  San  Buenaventura. 
ROUX,  Georges  1 

1498-La  guerra  napoleónica! 
de  España.  * 


678-Vida  de  Santa  Catalina  j 
de  Siena.  * 


326-Obras  escogidas. 


:  rancies© 


479- Eufemia.  Armelina.  El  SÁNC1 
deleitoso.  596-' 

RUIS  DE  ABARCÓN,  Juan  < 

68-La  verdad  sospechosa.  SANC 
Los  pechos  privilegiados.  ría 
RUIS  GUIÑAZÚ,  Enrique  1491- 
H55-La  tradición  de  Axné- 


1463-Que  nada  se  sabe. 


596-Primera  antología  de¡ 
cuentos  brasileños.  * 

¡C.N CHES =SILVA,  José  Ma- 


RUIS  GUMAZÜ,  Enrique  1491-Marcelino  pan  y  vino. 
1 1 55-La  tradición  de  Amé-  La  burrita  ccNonn. 

rica.  41  SAND,  Georg© 

fUJSKXN,  John  959-Juan  de  la  Roca.  • 

958-Sésamo  y  lirios.  SANDEAU,  Julea 

ItUSSELL,  Berírami  1465-La  señorita  de  la  Sei- 

23-La  conquista  de  la  feli-  glifere. 

cidad.  SANDERS,  George 

1387-Ensayos  sobre  educa-  657-Crimen  en  mis  manos.  * 
ción,  *  SANTA  CRUZ  DE  DUEÑAS, 

R.USSELL  WALL  A  CE-  Alfre-  Melchor  de 

4©  <3©  672-Fioresta  española. 

313-Viaje  al  archipiélago  ma»  SANTA  MARINA,  Luya 
layo»  157-Cisnexos. 

SÁEHZ  MAYES,  Rieari©  SANTA  TERESA  DE  JESÍS 

329-De  la  amistad  en  la  vida  86-Las  Moradas, 
y  en  los  libros.  372-Su  vida.  * 

SAFO  y  ©tros  636-Camino  de  perfección. 

1332-Poetas  líricos  griegos.  999-Libro  de  las  íundacio- 
SAIP  ARMESTO,  Víctor  nes.  * 

562-Laley  enda  de  Don  Juan  A  SÁNTILLANA,  Marqués  de 
SAINT-PIERKE»  Bermardin©  552-Obras. 


157-Cisnexos. 


393-Pablo  y  Virginia 


310-Suma  teológica.  (Selec¬ 
ción.) 


1045-Retratos  contemporá¬ 
neos. 

1069-Voluptuosidad.  ® 
1109-Retratos  de  mujeres. 
SAINZ  DE  ROBLES,  Federico 


1153-Utopía. 


1283-Historia  y  bravura  del 
toro  de  lidia.  * 


114- El  «otro»  Lope  de  Vega. 
1334-Fabulario  español» 
1489-Breve  historia  de  Ma¬ 
drid,  * 

g  ALIBI  AS,  Pedro 

1154-Poemas  escogidos. 


464-E1  Cantar  de  los  Can¬ 


tares.  (Versión  de  Fray  §  CHILLEIS,  JJo  C»  F 

-  /n  r\  ~ j  T  .  1  *  * 


1058-Facundo.  * 

SCOTT,  Walter 
46 6- El  pirata. 

877-E1  anticuario.  41 
1232-Diario. 

SCHIAPARELLI,  Juan  V. 
526-La  astronomía  en  el  An¬ 
tiguo  Testamento. 


54-E1  rey  Lear. 

87-Otelo,  el  moro  de  Vene- 
cia.  La  tragedia  de  Bo¬ 
rneo  y  Julieta. 

10 9- El  mercader  de  V ©ne¬ 
cia.  La  tragedia  de  Mác¬ 
he  ib. 

116-La  tempestad.  La  doma 
de  la  bravia. 

1 2 7- Antonio  y  Cleopatra. 

452-Las  alegres  comadres  de 
Windsor.  La  comedia  de 
las  equivocaciones, 

488-Los  dos  hidalgos  de  "Ve- 
roña.  Sueño  de  una  no¬ 
che  de  San  Juan» 

635-A  buen  fin  no  hay  mal 
principio.  Trabajos  de 
amor  perdidos.  * 

736-Coriolano. 

769- El  cuento  de  invierno. 

792-Cizñbelino. 

828- Julio  César.  Pequeños 
poemas, 

872-A  vuestro  guato. 

1385-E1  rey  Ricardo  II.  La 
vida  y  la  muerte  del  rey 
Juan.  * 

1398-La  tragedia  de  Ricar¬ 
do  III.  Enrique  VIII  o 
Todo  es  verdad.  * 

1406-La  primera  parte  del  rey 
Enrique  IV.  La  segunda 
parte  del  rey  Enri¬ 
que  IV.  41 

1419-La  vida  del  rey  Enri¬ 
que  V.  Feríeles,  principa 
de  Tiro.  * 

1442- Enrique  VI.  ® 

1453-Noohe  de  Epifanía»  Tito 
Andrónico.  * 

1468-Mucho  ruido  y  pocas 
nueces.  Timón  de  Ate¬ 
nas.  * 

1479-Troiio  y  Crésida. 


1304 


Luis  de  León.)  237-La  educación  estética  del 

SALTEN,  Félix  hombre. 

363-Los  hijos  de  Bamhi.  SCHLESINGER,  E-  G,  ^ 
371-Bambi.  (Historia  de  una  955-La  zarza  ardiente.  " 
vida  del  bosque.)  SCHMIDL,  UIoco 

395-Renni,  «el  salvador».  a  424-Derrotero  y  viaje  a  Es- 

SALUSTSO,  Cay©  Paña  J  5as  Indias- 

366- La  conjuración  de  Cati-  SCHULTEN,  Adolf 

lina.  La  guerra  de  Ju-  1329-Los  cántabros  y  astu- 
gurta.  res  Y  st&  guerra  con 

SAM  ANIEGO,  Félis  María  Roma.  0 

’  m - rtessos.  * 


■El  carro  de  las  mansa- 

SXSLSo 

■Héroes.  Cándida. 
•Matrimonio  desigual-  * 
IN,  Monseñor  FultOD  J» 
■El  comunismo  y  la  con¬ 
ciencia  occidental.  u 


1224-Adonais  y  otros 
breves. 


-Los  millones. 


-Narraciones.  0 
-En  vano. 

-Hania.  Oreo,  El  manan¬ 
tial. 
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771= 
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Los  libros  de  que  se  habla.  Los  libros  de  éxito  permanente. 
Los  libros  que  usted  deseaba  leer.  Los  libros  que  aún  no  había 
laido  porque  eran  caros  o  circulaban  en  ediciones  sin  garantía. 
Los  libros  de  cuyo  conocimiento  ninguna  persona  culta  puede 
prescindir.  Los  libros  que  marcan  una  fecha  capital  en  Sa  historia 
de  la  literatura  y  del  pensamiento.  Los  libros  clásicos  —de 
ayer,  de  hoy  y  de  siempre—.  COLECCIÓN  AUSTRAL  ofrece 
ediciones  íntegras  autorizadas,  bellamente  presentadas,  muy 
económicas.  COLECCIÓN  AUSTRAL  publica  libros  para  todos 
los  lectores  y  un  libro  para  e!  gusto  de  cada  Sector 


VERDE:  Ensayos  y  Filosofía. 


ANARANJADA:  Biografías  y  vidas  novelescas. 


NEGRA:  Viajes  y  reportajes» 

AMARILLA:  Libros  políticos  y  documentos  de  la  época, 
VIOLETA: ' Teatro  y  poesía. 


1502.  (An)  Claudio  Sánchez-Albornoz— Ben  Ammar  de  Sevilla. 

1503.  (Az)  Manuel  Halcón.— Monólogo  de  una  mujer  fría.  * 

1504.  (An)  José  de  Arteche. — Elcano.  ^ 

1505.  ¡V)  Miguel  de  Unamuno—  Monodlá logos.  * 

1506.  (Vi)  Federico  García  Lorca .—Poeta  en  Nueva  York.  Llanto  por  Ignacio  Sánchez 

Mejías.  Diván  del  Tamarit.  * 

507.  (Az)  Sebastián  Juan  Arbó  —  Martín  de  Caretas  en  el  pueblo. 

508.  ¡Az)  Sebastián  Juan  Arbó —Martín  de  Caretas  en  el  campo.  * 

í 509.  (Az)  Sebastián  Juan  Arbó— Martín  de  Caretas  en  ia  ciudad. 

510.  (Vi)  Antonio  Buero  Vallejo . — En  la  ardiente  oscuridad.  Un  soñador  para  un  pueblo. 

511.  (An)  Benjamín  Jarnés—  Zumalacárregui.  * 

512.  (V)  Carlos  Alonso  del  Real— Esperando  a  los  bárbaros.  * 


